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El EMA i  en CüBA
HemoB eeotorado al general Uartioez Cam ­

pos por la  «iireceíáa propiauieate militar de 
la gaerrA, y eo eee coacepto creeiaoa que se 
ha procedido bien, no en la  form», pero bí sa 
el Lecho de releTtrle.

Bn cambio hemos aplaudido]j segairemos 
apUudieodo la política por él segaid& ea el 
gobierno de la  itU  de Cuba.

BI n n a ra l. a l resig^Oftr el mando, no ha re- 
Telado sino la m ittd de un secreto: aquella 
que se refiere á su  gestión política.

A aoqae Bospecbamos que también poiría, 
«i importantes coDeideracioces do  se lo veda­
ran, hablar alto j  claro acerca de lo primero, 
aunque rariaa reces nos bao llamado la aten> 
e do, inclisándoncs á cierto género de dudas, 
noticias de U s correspocaates 4 quienes ma- 
ravillate el ceso de que el general, cuandu 
persooatmente salía i  dirigir uperai iones, 
m is  «fortunado que otros, encontrase al ene­
migo, nada diremos por b o j acerca de tan es- 
cabnao asunto.

Lo que sí nos importa recoger ea la rarcnil 
7  sincera co&fe^ión que ayer, al retisnar sus 
poderes, h iz o a a t:  los poliiicos antillanos el 
eigoberosdor {TPoeral úe Cuba-

Véaos í las priocipalea dcclaracii nes, y fíje­
se en illas «I páblíco, porque ca»i todas c iu -  
sarán estado:

(Necesito siacerarme ante vosotros.
L a opinióo cree que no te dube teoer consi­

deración alguna con el enemigo, j  la opinión, 
en mi concepto, se engaña.

Bd la pasada guerra cit;! española hice fa -  
■ilar trai iore> k la patria.

Botono s  el enemigo mataba j  se ensañaba 
coD nuestros soldados alli donde loa cogía.

Ahora es distinto.
Bn eet i guerra ocurre lo contrario.
Y  cocste que esto no es enaltecer al enemi­

go, lo que nunca baria jo .
Digo Bimpitmente la verdad.
Lo« rebe des no tisDen conciencia, no tie­

nen ¡dea de ella; ajustan s u ' actos únicamen­
te i  la política, á la una. á la que escogen.

Porque oo tienea conciencia los ioturrec- 
tos, lo as lan todo, todo lo incendiao. todo lo 
destruyen, todo lo arraRio, llevando la ruina, 
7  la miseria, j  el bamtjre, j  la drielación al 
país.

Y  sobre ecas ru io is  quieren levantar la  in- 
depeideccit, pretendiendo construir un edi­
ficio sobre un montón de escombros.

Pero he de confi sar asimismo que oaoi re­
beldes no atropellan & nuestros soldados.

ffg de conjttar que nos detuelven k t  pritione- 
rot, q%t no* atr»n loi ktridot.

He la di/erencút enlre etU guerra y aque­
lla. P$ r«4t  eran menuler imbUn di/tre*Ut 
precedimieníot para cm ia íirit.

No obstante I todo eso], cre je n d j j o  que 
DO s« debia oombatir i  los separatistas eon la 
goerra sin cuartel, precisamente por los pro^ 
oedimientcs que los separatistas han seguido 
desde que comenzó la insarreccíÓQ. be (asila­
do á tres o & ^ llla s  filibusteros. í  peaar mío, 
porgue asi lo exigiao las circunstancias, j  he 
envM O i  presidiOj condenados 4 cadena per­
petua, varios prisioneroi] j  he ordenado, en 
fin, que se fasue en al aeto á los enemigos de 
la  patria k quienes se encueotre incendiando 
los ingenios, los poblados, los ferrocarriles, á 
quienes se sorprenda detitru7sndo la  pro­
piedad.

ÍQué más quiere la opinión?
‘ero es qae he caído en deigracla.
Es que he teoido, sin dada.poco acierto en 

el mando de la rampafia, j  durante mi man* 
do se internó el enemigo en la provincia de 
Matanzas, 7  después en la  á'. la  Habana, j  
por último en la  de P isa r  del Rio, 7  ha reco­
rrido toda la !s]a de Oriente é Occidente.

Y o regresé entonces á la Habana.
Vosotros sois teitigos.
Sn la recepción que entonces hubo aqoi, i  

la  que concurrieiOD todos los partidos potíti- 
ticos de la i«la de Cuba, no busqué popula­
chería, porque tabéU que la  detesto.

Pues bien: entonces, eon la franqU'Za de 
ue t&atas prnebas he dado ec mi larga vida, 
tje;
U e he eqn.voeado.
A  eata franqueza mía contesta la opini<^n 

cubana aquella manifestación pid endo 
que continuara al mando de las fuerzas del 
ejército de Cuba, solicitando qne coaVauara 
en el desempeño de este gobierno; haciéndo­
me, en fin, utas demostraciones de simpatía 
j  de carino que no creo merecer.

A  petar de todo esto. 7  4 espaldas d élo  que 
en púbiice ee hacia, se dirigían desde Cuba 
cartas á Madrid pidiendo mi lelevo.

Me decían á mi qu» querían mi continua­
ción en la  isla.

Le decían al Oobierno aue causaba 'íd gran 
OQufiicto la  permanencia de mi persona en la 
iela.

Querían, en 6n, que dejara el maodo, pero 
díeiéndome lo contr«iío, precisamente.

Después de todo esto, qu* llegó con perfec­
ta  claridad i  mis oidos, me enteré de unaie- 
unión de los detechistia, en ia que acordaros 
pedir mi reievo-

LUm é 4 loe jefea de todos los parti :os, les 
expuse mi litn  ción j  telegrafié al Gobieri o 
para qn« resolviera.

Este, con uqh alta mira patriótica, ha dis­
puesto que haga eutre/a dol mando.

H e ahí todo lo sucedido.»

Terminado el acto oficial, el Sr. MartíneB 
Campos amplió, dirigieodoee 4 los periodis 
tas, lo que acab ilíi de exponer ante los hom­
bres poiiticas j  las autoridad s .— Oonste, les
dijo, qne no he dimitido. Se me h« autofi»a-
do para dejar un mando cu jo  desempeño era 
imposible, so pena de soineiectne i l  capricho 
7  alim periode cierU s impoeiciones. Me ia- 
aigna la íeloaía d# los partidos, que después 
de ofrecerme incondicional apojo ae han con­
ducido conmigo de tal macera.

Si s o  cambian Je BÍstema se conGrmari una 
vez .mis «1 apotegma d« que Bsptfi» pci-

dido el dominio de América por colpa de los 
españoles.»

Análogas indicaeionea ha puetto el Sr. Mar­
tínez Campos ea su último despacho al Qo- 
bieroo.

De todo ello dedúcese lo qne y a  m anifestá- 
bacDos a je r, 7  lo qne, eoinddiendo eon nues­
tro hamitde jaieio, exponen en sus números 
de anoche periódicos tan discretos como Bl 
Correo 7  «' ffiraldo.

Be el partido de anión eonstitncional que 
aDord ha llev&do ea conserva al reformista el 
q'ie quita j  pone gobernaJored generales de 
C«ba.

El sucesor de Martines Campos, sen quien 
fuer..', tendrá qne hacer la guerra 4 gueto de 
ese partido. Y  apenas discrepe un ponto, no 
bien deje de servir sa5 particulares intereses, 
veráre derribado per los mismos procedimien­
tos que acab«n de servir para minar nn pres­
tigio tan grende como el prestigio del hom­
bre de Saganto.

Se eqaívocan, oo obstaote, los poUtícos 
profesiooales de la grande Antilla si creen 
que ha de serles dable continuar aplicando 
ccn frnto su  acostumbrado J  j a  bien conoci­
do s;s ema.

L a opiotón española, q as ha comba’ido de 
frente la gestión a i li ts r  de Martines Campes, 
no puede ooLsentir que ee a trib u ja  la caída 
de éste 4 la ascióu de aquellos qoe le han 
agredido en secreto j  por la espala*.

Si tia j nn G jbi'rn o lo bastante détiil 6 lo 
bastante torpe para admitir tal aapuesto. ni 
lo entiende cbí 1a conoieacia pública, ni ha de 
tolersr que cosa semejante acaezca eu lo so- 
cesivo.

El partido de anión consLítacional, j  todos 
los que eon él hagan causa común, deberún 
ser considerados, si en tal camino perseveran, 
no menos enemigos de la seguridad é io le- 
OTidad del territorio que los separatistas j  ios 
Faborantea.

Ese partido que peleó sin tregua contra la 
abolición de la esclavitud j  qne oalumnié sin 
escrúpulo éi cuantos éramos partidarios de 
ella; ese partido que echó abajo las primeras 
reformas de Maars, dando margen i  que se 
perdiese un ano. dorante el cual se incubó la

fe erra <iue h o j tiv'oe igualrcente crucificadas 
Rspaña j  Cubs; ese partido que aspiró 

ríempre 4 que «1 espano'ismo estuviese mo­
nopolizado j  estancado, y que se ha opuesto 
constantemente á todo lo que signillcaba li­
bertad, progreso ó adelanto, salvo en aque­
llos casos en que lograba marcar cualquier in> 
oov. ción generosa eon su propio 7  egoísta 
Bello, debe disolverse si ea  algo estima el in ­
terés sagrado de ia oación, después de lo que, 
a eercad esu  doctrina 7 de su conducía, ha 
dicho el general Martínez Campos.

B acaao idéatioo se encojtrar4 el partido 
fu&ioniata ai no corta pronto el remolque eon 
que neeiamente se ha dqado arrastrar por 
una agrupación desorienta la  7  caduca.

En cuanto á lo qae haya de ser de aquí en 
adelante la guerra, mu7 i  gusto veremoe que 
extreme la  energía 7  la  sctiridad el jefe á 
quien se dé el eueargo de dirigirla. Pero en lo 
qoe toM al gobierno 7  politios de la  isla, ooos- 
te que nadie po<M oerar de distinta manera 
que el oaodillo últimamente releivado.

No ha fracasado solamente el general Mar­
tínez Campos; ha fracasado i  la vez la  potfti- 
ca conserradora, lo  mismo en España que en 
Oaba.

n o ticias  de la  guerra
He aquí la  única noticia oficial relativa á 

la  guerra qne ee recibió a je r  e a  Madrid:
*Bab»%a 16. —O«oeral (Heoo batió Calaba­

zar partidas 7  otros dispersiodolae hacia si«- 
rra. ignoranao bajas; nosotros dos oapitanes 
7 Slsoidados heridos.

Comandante A{niu<lo tuvo fuego en Bscan- 
dell, ain novedad, ajer; ingenio San José 30 
hombrea Luchana aiacidoe partida W  tson 
rechazaron dejando un mnerto; nosotros dos 
j  12 heridos.

Coronel Sandoral diversos reconocimientos 
batió pequeñas partidas, haciendo un muerto 
7 un priaioDero; oofotros un soldado 7  dos 
caballos hendos.

Partida P«' oho Pérez 351 hombres atacó 
fuerte O u u a ld a d  cerca Rodas, acudiendo 
Guardia sivil 7 guerrilla, que Liatió enemigo, 
dejan :o éste tres muerto-< 7  dos heridos; nos- 
otrus un muerto 3 un herido.

EL teniente Capilla batió en Charcas parti­
da, haciéndolo dos bajas 7 cogiendo ganado. 
—̂ ampot.* m « 0

Dice ¿a  Corretptndneia:
«üonel nuevo general so jefe del ejército de 

operaciones saldrao para la isla 15 000 hom* 
bres, ó sea loe batallones do linea 7 de c u a -  
dores que aún no han dado eontingeate para 
la  campaña.

Noticia qne hace tiempo hemos dado, j  que 
ea  honor de la  verdad no es consecuencia del 
cambia de general en jefe, si bien es pisible 
que e e cambio b a ja  defeer<Qinado el envío in- 
mtdiato de la expedición.»

I M P R E S I O N E S  B U R S A T I L E S

A pesar de haberse creído por machos qua 
el relevo de! gobernador d« Cuba había de 
prodoc r an a z& de eoa8:der*ciün, no ha me­
jorado apenas la situación durante la  bora ofi­
cial.

Comparando la cotización de aotea7er c<>n 
ia  de a je r, se Tú que el Contado (Interior ha 
subido 1'» céntimos, 5 el Fin de mes, 10 el Ex­
terior, 1[2 entero les Cubas de 18S0 7  1[4 las 
del 90.

L  s acciones del Banco han bajado dos en­
teros j  tres cuartillos las de Tabacos.

Los Francos han bajado 11 céntimos.
L a mejor» en Cuatros 7  en Onbas es, como 

se ve, iasigoificante, ñ  ee tiene en cuesta los 
grandes quebrantos que un día 7 otro venían 
■uiiisado; pera aun u i ,  se h t  perdido ea  el

Bolsín de la noehe, en el easl «I Interior bajó 
hasta 64,95.

Por cierto que en este Bolsín hubo gran 
confusión 7 multitud de operaciones, que se­
guram ente han impedido que la  ba a fuexe 
m ajor, aunqne esto pareica raro d ch o  a?l; 
pero ests relativa firmeza ha7 qne atríbairía 
al af&n de eaxar sus operaciones que siempre 
tienen los especuladores s i dia, 7  acaso tam­
bién 4 la existeoeia de órdenes de eompra 
qnetnvieeeo pOr objeto contener la baja, por 
lo menos en los primeros momentos de cono­
cerás los extraordinarios te egramas de Coba 
7  ia  crisis ministerial por ellos producida.

Bareelos* había venido á 63,‘ 5 .

LOS DOMINGOS
U iL A & A  H 77£SN A L

No sé dónde he leído que va 4 constituirse 
en M á l w  una sociedad para popatarizar su 
clima. T a  era hora, si es qoe realmente ha 
llegado. Pocas eetaeionas de invierno h a j en 
Europa que eompitao con la  c41ida ciudad 
andaluza. Palermo, si aeaso, 7  la  isla de Mal­
ta, que la igualan, pero qne no la superan. 
Bl lugar de moda para huir del frío es Niza, 
7 en Niza escarcha, 7  aun nieva alguna vez. 
A  N iia. sin embargo, acuden en tropel ingle­
ses 7  rusos, 7  la causa no es otra que el esme­
ro eon qne 4 los extranjeros se trata, lo «adl- 
vioadoe» 7 atesdidoa que se hallan hasta sus 
menorss uastos.

El clim a de Málaga es incomparablemente 
dulce. El año dei dengue, un sfio de los m^s 
crudos, he visto 70 comer la moraga 4 la gen 
te, en lo que 7a pudiera llamarse excaleta, en 
mangas de camisa. E l termómetro señaló por 
aquella Pas:ua de Navidad hasta diez v  ocho 
grados. La temperatura corriente suefen ser 
los quince, 7  como mioimtim, no señala nun­
ca el apreciable iastrumento, despreciado por 
el maestro Perreras, sino once 6 doce. La se­
renidad de su atmósfera, la  ausencia de tod« 
bruma es ta l que a l anochecor se distingue 
desde la costa la  luz del faro de Ceuta. Y  es • 
to ea permanente. Las Wuscss oscilaciones, 
el cambio de tiempo repentino de la  meseta 
central de la  Peníosula, son dssoonocidos en 
la capitSl malagueña.

Y  sin embar>{0 no goza Málaga del predi­
camento que merece, i  pesar de que no es 
enteramente desconocida pata los extranjeros, 
sobre todo para lo  ̂alemanes qne invernaa en 
ella por familias. La N atarilcza da 7a la pri­
mera materia. Ahora falta U  a/uda del hom­
bre, el confort moderno. A lgo se ha hecho. 
Esa hermosisíma barriada &  hotelitos á la 
orilla del "isr, tendid?. en el cam n<i del Palo, 
en nua situación deliciosa, ofrece cómodo 7 
sacantador albergue. Pero esos hoteles qué 
ge alquilan m  son suficientes. Muchos via­
jeros prefieren la fonda, prefie.'sn ila vida 
de curíate, libre üe cuidados, algo errante 7 
bohemia, 7  si la capital cuenta b o j  con al 'ja -  
mientoc desorosos, no posee los que requiere 
4 veces la  alteza de loa Mrsonajds 4 quienes 
la  mala salud empuja a loa clim as merid 0- 
n^les.

H07 gobierna la provincia de Málaga un 
hombre de gran talento 7 erudición, m u j co­
nocido de los artistas españoles 7  extranjeros, 
D. Ajatonio Cánovas Vallejo, que 4 la vez s 
un 4p«rCna» dlstiagoido, conocedor 4 fond > 
de la  vida inglesa, ̂ a d  e msjor que él para 
sacar á la  capital andaluza de obs^uridtd 
en que ja c e . 7  tomnr la inioiativa ea esta em- 
pr :sa de su popuUritacióa 7 reforma. No se­
ría e l m nos honroso de los recuerdos de su 
buena administracióii, el que 4 su salida de 
aquel Qobieri o sonara el nombre de Málaga 
en el Sitio qne le corresponde, junto a l uni­
versal 7  sugestivo de Niza,

U .  FBEirSA
Qaizás era el truesfro el único país europeo 

en qae la prensa no estaba asociada, 7  quizás 
era esta misma prensa la Sola clase que care ■ 
ciu, por decirlo asi, de represeataeión social, 
resultando una cosa mu7 cómica que los que 
predlcibim os á diario la unión como medio 
deaoluciOQsr ha*ta las cuestiones m is 4r -  
duas, 00 coQseguiamos nu'rnoa nunca. Bl mi­
lagro se realizó por fin gracias ai espíritu in- 
faUgable, á U  voluntad de hierro, ^pnr qué 
ocu.tar el nombre aunque hiera la  modestia 
de ua compañero queridielmo? De uno de 
nuestros primaros periodistas 7 literatos, de 
Alfredo Vicenti, director de e ite  periódico.

Con razón ha sido denojiinada la  prensa el 
cuarto poder j  bien e i t i  dem ostránlolo sin, 
por lo qae á nosotros respecta, la campaña 
cobana. Y  nada más natural. El sistema mo­
derno de gobierno no pudo serlo tal hasta 
que el periódico cobró los vuelos que h o j tie­
ne, porque el periódico es el espejo doude ss 
refleja la opioidn pública, de I i  opinión v,va 
j  la  oplBidn le n utre. Sin osa opinión, el pe­
riódico moriría. La opinion es la  cabezi 7  el 
periódico el brazo, bteo que por lo intimo 7  
consustancial de ambos elementos aeontezct 
á veces lo contrario. Dado tan poderoso pre­
dominio del periodismo, imponíate la cohesión 
de los penodistas, pero roa imponerse j  todo, 
han pasado los añ>s sin que semejante hecho 
ee realice. Oradas que a! fia se realizó.

Se conseguirá ademas otro beaefieio con la 
unión, lo que hasta ahora no era posible lo­
grar, la selección o dicho más vulgarmente et
e.'purgo. Por lo mismo que se tratn de una 
fuerza poderosa, come tudas ciega, pae !e ser 
dañosa ó si^udable. según quíeu la maoeje. 
L a prensa, por lo general, 7  diebo sea en hon­
ra de nuestro calumniado pais, can  siempre 
es ua foco de U z  qae projecta sus raros 4 
cuanto ha7 de inmoral, desenmascarándolo 7 
ofreciéndolo con su faz repugaante 4 los ojos 
de todo e l mundo; pero también, á Us veces, 
se convierte en instrumento de viles inte-esís

Íde malvados encabiertos. He ahí uno de los 
nea de la AsociaclÓB: imp.-dir qne se adorne 

eon el titulo de periodieta quien merece el 
más denigrante de los que el idioma posee. 
Lo que los franceses llaman el ba
encostrado un suelo (srtilii'.mo ea que arrai'* 
g t i  ea  1*8 columnaa de los diarios.

Celebremos, pue>, la atmósfera favorable 
en que la Asociación de la  Prensa h \  n aci­
do. Un presidente popularisimo, de verdade­
ro talento ^ d e  grau corazón tiene j a  á su 
freate, M ígjel Moja; la  opinión, presintien­
do en ella un sillar firmísimo en qoe podrá 
apoyarse ci ando lo necesite se apresta á dar­
la  cuanto se reuniere para su consolidación 
perdnrable; desde los directores de los dia­
rios haita el último «chieo* figaran 7 a  en sus 
filas, el cuarto poder cuenta 7a con la repre- 
sentecion i{ue le hacia fa;ta para dar un'dad 
á su criterio, siu perjuicio. |qué diablos si 
eso está en la  masa de la saogrel de que con­
tinuemos poniéndúnos de vuelta 7  media 
unosáotros por Cánovas, Sagaata o Salm e­
rón.

C E  L A  P B O ? IA  COSECH A
3e  habla en una tertulia de santos, 7  cada 

cual slogía el desús m ajores simpatías. Btte 
aboga por ;^anto Tomás, e l gran filósofo el 
varón sapientísimo; aquél por San Francisco 
de Asís, modrlo de abnegación; quien por 
San Isidoro de Sevilla; quien por San Pablo.

D. Abundio, un comilón formidable que 
forma parte del corro, escacha 7 calla. Pero 
le toca el turno de em it'r su opinión, 7  ex­
clam a con ojos encandilados por la gula:

— ¡Pues 70 opto por Sao Antónl
— ¿Por que?—dícenle algunos sin caer en la 

coeota.
— Porqne es el abogado de los jamones. (No 

le acompaña un cerdo?
A lfonso PEREZ NIBVA.

MOVIMIENTO IIEPL’B
Coníers& oia d«l 8r . l in r o

Respondiendo 4 los deseos de la  Asociación 
Híspano-Filipina, anoche iuiuguró la serie 
de conferencias que íian de darse en el domi­
cilio (le dicha sooiedad, con una mu7 elocuen­
te, el ilustre jefe de la minoría parlamentaría 
7 de la  Junta directiva de: partido republica­
no progresista, nuestro respetable ami '̂O don 
José Mu;o,

Bafermo el presidente de la asocia i5n, se~ 
ñor Mora7ta, el vicepresídeote de la misma, 
Sr. Albsrt, hizo, ea oreres, pero elocuentes 
fru es, la presentación del Sr. Moro, á quien 
consagró todos los elogios qoe merece.

hombres político} en las cireunstancias pre­
sentes consisten, no en callar, como opinan 
muchos, sino en hablar con lealtad 7 fran­
queza, alMrdando oon valentía 7  serenidad los 
graves problemas planteados, jespecíatm en- 
te el gravísimo de la guerra da Cuba.

Expone su opinión de que, así como 1h an- 
te ro r s e  produjo solo 7  exclnaivamsnte por 
causas políticas, obedece la actual principal­
mente á 1 1 grave situaeíón «coaómiea á que 
ha llegado la isla.

Recaatk con energía el sapuesto de que la

fuerra actual sea la manifestación de nn pue- 
lo que lucha por su independencia, haciendo 

al efecto ul% comí araoión con la que sostuvo 
el pueblo ei^»íioi contra loe franceses 4 prin- 
oipioi ds este siglo, 7  señalando U s diferen- 
cias que entre ellas existen.

Trata del fracasa sufrido por el general 
Martínez Cam,ios, censarando acerbamente 
al Gobierno conservador, ^erdaderorsepouss- 
ble lie aq-isl, 7  expone su opinión respecto á 
Us medidas de ordea político (pues en el mi­
litar se declara incoiupetecte) que pudieren 
influir en la  más pronta terminación de la 
campaña Bl inm eliato planteamiento de las 
reformas votadas el año anterior por las Cor­
tea para la« dos Antillas, 7  la realización ds 
los trabajos preparatorios para hacerlo en su 
dia ea  la de C u u ,  dem''st7aria la «nesridad 
de loa Gúbisrnos de la Metrópoli en el cutnpli- 
miento ds estos comp'omisos, prestando con­
fianza á elementos poderosos, que si no están 
con la Insurrección no sienten quizás grandes 
entusissmos por la causa de Kspañs, ea cu- 
] oe Gobiernos han perdido la fe qne segura­
mente se despertaría de nuevo con la  adop­
ción de dichas medijas.

Después d« un elogio caluroso 7 entusiasta 
da nuestro bravo 7  sufrido ejéreito, 7  de ex­
presar su eoofianza en qaa el pais dará cnan­
to se le pida para la mas proata tarminaeióa 
de la guerra, pasó el Sr. Muro á exponer la 
s  tuacióQ económica verdaderamente grave 7 
peligrosa porque atraviesa el pais. Más de 
veinte años de poder, casi todos ellos transcu­
rridos en medio de la mas completa paz 7 en 
condiciones las más favorables para haber 
desarrollado notiblemente la  riqueza 7  pros­
peridad de la nación, han sido |wr el contra­
rio aprovsehadoe por todca los Gobiamos m o­
nárquicos para secar toda fuente de p'oduc- 
ción, o.atar todt clase de riqaeza tstrajando 
al eontribujentdi 7  declarar su incapacidad 
para administrar, entregando á sooisdades 7 
particulares la cobranza de varios impuestos.

Para los Gobisrnus d« la restauracioa, antes 
que todo 7  sobre todo está la monarquia; el 
pais para ellos no es más que el medio de que 
aquells vive, 7  4 eso se ba sacrificado el e]ér- 
ci.o, el pueblo, la riqueza, el trabajo, a l país 
entero.

Señaló los peüg'os ds las relaeioaes del 
B^nco de Bepaña con el listado, que tan fata< 
les coniiecueacíai puede p-odacir en plazo no 
lejano; demostró el artificio con que se tormu- 
l&a los presupnestoa. que, nivélalos en el pa-

Sa l, vienen coostantementi arrojando un dé- 
cit calculable sacien  millones sauales próxi­

mamente é indicó la necesidad de hacer una 
revolución en la Hacienda, no al modo como 
la bsn intentado los ministros de pretensio­
nes ríform 'stas, cortando á disatro 7 sitiles- 
tro, sm orden ni concierto, para no lograr 
después sus pomposamente aciucíadas eco 
aom as, sino atacando tan firme 7 taa hondo 
como las cireuustanc as 7 las neceaídad'S lo 
requieren.

Nadit de esto fak de hacsr U mooarquí», 7

hssta ee de tsmsr que no h a ja  rsmedio, si es­
to sigue asi: con la Bepúblics. Para que 
esta triunfe es precisa la unión de los repu­
blicanos, unión que el orador, aunque esosa­
do, «.orno otros tantos, de predicarla, persi­
gue, 7  de ello ea prueba bien elocueote la 
formación del partido republicano uscional, 
donds caben desde el radioal mas extremo 
basta el conservador más témpla lo.

L a  unión no puede hacerse impoaisndo 
condiciones previas, sino eon espíritu amplio 
para todos.

No puade haber diferencias por el procedi­
miento ravoluclonaro, sino por la  propagan­
da revolucionaria; aquél lo aceptan todos los 
republicanos, pero para practicarlo, no para 
hacer de él alardes diarios, que no sirven sino 
para en eren  aviso á los Gobiernos 7 para 
poner en ridículo á los que amenazando sin 
cesar nada b&cen nnnca.

La Bepúblics no triunfará en tanto no estén 
unidos los repablíeanos, pues si país, á pesar 
de los males que sufre, nu tendrá entera con­
fianza en aquéllos hasta que, unid a, repre­
senten una garantía. Ha/ que esperar que la 
unión se ha^a 7 que la República triunfe, pero 
tomando la herencia de la monarquia á  bene­
ficio de inventario.

Una salva de aplaasos acogió estas últim as 
palabras del elocuente diputado repabllcaoo, 
4 qaíen rodeaban en la presidencia los señores 
B u elg a , Hidalgo Saavedra, García Moreno, 
Santos Pinela, Vicenti, Albert 7  Cirod.

Confste& oU  d a l Sr  ̂A zo á ra tc
Anoche inauguró la  serie de conferencias 

del presente cuaso en este centro el Sr. A zcá- 
rattí, desarrollando el tema anaaeiado: «La 
situacióa del peús 7 U s partidos repabli- 
canos».

C,>menzó manifestando qae sentía cierta 
perturbación en su espíritu por efecto de laa 

'circanstanoías actuales, c u ja  gravedad ha­
bíase acentuado much» en Its últimas cna- 
ren ta 7  ocho horas.

Dijo que la cuestión de Cuba es fundamen­
ta l 7  afecta de un modo extraordinario 4 la 
situación política de B'ípaBa, Despoés de h a­
ber luchado duran te medio siglo por el s it t^  
ma parlamentario, teosmos Cortea, pero no 
fancionan; se discute por todos en la prensa 
7  en el seno del hogtr acerca de la  guerra, 7  
el único qi e calla es el país.

En la Ed&d media con el puro régimen rs- 
iresentativo, el pais era llamado 4  conceder 
os subsidios nsoesarios para la guerra. Aho­

ra ni aun exista esa garantía. Bn e l mee de 
Marzo las Cortes, Qon gr«n ligereza, otorga­
ron al Gobierno una autorizici^n amplieima 
para gastos extraordinarios: todos sabemos 
que la guerra cuesta más de un millón de pe­
setas cada dia 7 ios recursos están á punto de 
agotarse quedando couprometido el Tesoro 
sacionsl.

Entre tanto, permanecan cerradas las Cor­
tes, 7  est'i tarde ss ha visto bisn olaro qne 
vamos á un estado de cosas en que sálo un 
partido politioo sea el dueño de los destinos 
de la patria.

Otras cuestiones ha7,'como la dsl Municipio 
madnleño, que ha producido (ua gran movi­
miento de inútil resultado si oportunamente 
no se renueva. Pero todo cede en importancia 
4 la  guerra de Caba.

En ella ha7 que considerar tres aspectos: 
1.” Bl técnico q^ueel ortdor no discuts 7 que 
los profanos sólo puedra apreciar ateadiendo 
al éxito obtenido, 2 .” El derecho de ia  gae« 
rra que ha de ser humana ó sangrienta. ¿Per 
que no discutirlj en U s CortesT 3.° La polí­
tica del Gobierno.

No vale dedr qoe nada ss puede bacer 
mientras la  insurrección subsista.

Las rsformss nnáaimsmeate &}eptadas por 
todos los partidos, debieron aplicarse desde 
luego á Puerto Rico para dar muestras da 
sinceridad 7 captar las simpatías de la pobU> 
ción de Cuba, apagando el fuego de los rebel­
des, decidiendo en favor de España á los ti­
bios 7 confirmando en su fe 4 los patriotas.

Ua periódico militar decía anoche que aquí 
«todo corre pelino», ttde.

La responsabilidad afecta 4 les dos partidoa 
que han turnado en el poder. Si el dia llega, 
si el peligro temido m  realiaa, ¿qaé su(»^erá 
sn Ejpañaf

£ o  perspectiva están los carlistas 7  los re- 
publicanos.

Profunda es U  fe 7 grande U  disposición 
de los primeros para el sacrificio; pero á fines 
del siglo no pueden ser 7a una esperanza, 7  
menos ana realidad. Como que non-;a podrán 
p rescindir de U  intolerancia r^igiosa.

Los republicanos deberíamos ser, pere no 
somos todavía una esperanza. Lejos de per­
der, habíamos ganado con la Eestauración, 
porque se nos agregó el partid’) rad cal. An­
tes se temía á los demócratas; ho7 se cui^ntaa 
republicanos en todis las el ses '^ocialss.

F  uerzas tenemos, psro apartadas ó desorga­
nizadas. No es pi-eclsameate un m al que nos 
distingamos por diferencias características.

Los posibilistfs <'.• gaberaameatales, des­
pués de la crisis determinada por e l abandono 
del que fué eu jete, hkn afirmado más su sen­
tido 7  su  tendencia republicana. Los progre- 
slstas se han transformado 7  d i'id 'd o  desde 
la  m-ierte del Sr. R aíz Zorrilla. Ha habido 7  
h«7 un síntoma pUosible: el propósito de lle­
gar á la  formacion de un partido repablicano 
nacional. Los federales tíenea una represen­
tación acentuada que no permite confandirloa 
c n D.ngún otro partido español ó extranje­
ro. No coinciden oon ia  izquierda progresista 
porque dan diferente sentiuo á la acción revo­
lucionaria.

Entre tanto los extraños pregantan: ¿Qué 
hacen los republicanos qua no se nnenf La 
unión ea la tuerta; pero además es U  ga ran ­
tía para el día del triunfo.

Examina U s bases propaestas por el órga­
no de los federales, j  dice qne son inadmisi­
bles por el exagerada concepto de la  sotiora- 
nía en que se apoyan.

Termina pro^nlendo la  unión de t'>dos los 
rspublícaaos, ineluso loa desorganizados, no 
como suma de los partidos, sino de los indi-* 

: vlduot. Sumisión d« todos á un jeia dir«ct«-<
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mente elegido. Usntener It a lú n » , no sólo 
hssta el dia del trioDfo, sioo basU la cossti- 
tucióD de la  Eepúblic».

Fiaalm eutí. ■eatamieato s  la  legalidad qoa 
se e«tat>!e2ci.

Bl orador abriga laM peraoza de qae antes 
de poco tiempo la oaión llegtrfc i  realizarse.

L a  con feren o ia  acabó á  las diez y  m ed ia , j  
loe ooncDrrentes a cog ie roo  coa  n u tridos  
aplaoBoe l u  elocaen tea palabras del Sr. & s- 
c&rate.

SupoDemos qu e habrán ad re rtld o  los le c to ­
res j  q u e  veráQ con  jú b ilo  los buenos rapii- 
b litW D o e , cóm o los Sres. U o ro  j  A i c i r a t »  u n  
coÍBCidide e o  va rios  p vo to s  cap ita les d e  los 
respectiTos discútaos.

T E L E G R A M A ?
(DE LA «SENCIA FABR*)

L a  a g rlo o ltr ira  a a  A le m a n ia
B erli»  17 ,— La proposición üel Sr. Eanítz» 

leterente al aumento de derechos sobre los 
cereales, de«eeh da por e l Parlamento ale­
mán, ha daNlo logar á Interesante debate. De 
•I resu lb i <)ae la  importacidn da cereales pro­
cedentes de A astria  en Aiemania h ad ism i- 
Duido de una manera notabk, j  qu e ea cam­
bio ha aumentado considerablemente la de 
loa trigos de la República Argentina j  Cbile.

El autor de la proposieidn hizo un cuadro 
sombrío de la situación de la  agrienitura en 
Alemania dcnde la  miseria adquiere propor- 
cionea alarmantes, j  donde el socialismo ¿ c e  
cada dia m u  progresos.

Bl barón de Marschal, secretario de Estado, 
sostuvo que la proponición turna caracter so- 
eialista, 7  queparecia encaminada á despsr- 
tar eeperanzss irrealizables 7 á sembrar la 
inqaieted ]  la descunflaosa en el país 

Batas palabras fueri^n acogidas con risas en 
los bancos de la dereeba.

E l orador añadió que la aitoaclÓQ de la 
agricultura su  ee tau mata como se sjpone, 
aonoue reconoció <)u« la crisis agraria existe 
so aiganos pun'.oe del im^jerio alemán.

IT u sva m a U n z a  d» orlsti& n ci
Ftms 17.— Loa telegram as ^oe se reciben 

de la fruntera de Turquía anuncian que ce han 
repetido ios aseeíoatos de cristisnos en rarioB 
pantos del imperio.

6« teme qae estalle una insurrección en la 
Albania.

L a  caeetión de Turquía continúa inspiran­
do Tiras inquietudes, i  pesar de los estaerzos 
que hacen IbS potencias psra conjuiar todo 
confi'cto.

E m p ré stito  eh lao
Peki* 18.— Bl Banco de BoDg*Eong » el 

Banco Alemán del Asia O ríentd se han en­
cargado del emi>reetito del Gobierno chino al 
b por 100 de interés.

Comprenderá cien millones de taele, j  loa 
tomarán dichos Bancos á 89,50.

B] empréstito será emitido al 95,

iC nerte d* P lo q n et
Pari$ 18.— Ha fallecido en esta capital, á 

l a s U 7 Si> de la mañana de h o j, el iinstre 
politice Carlos Tomás Ploquet, á la edad de 
seaenia 7 siote añoe. Abogado j  periodista 
en su primera iuTcntud, adjanto de] ICaire ds 
París en las dmcilee circanstancias «le 1673, 
formó ea la primera Asamblea naciosal, ha­
biendo tomado desde eotonces parte muy ac­
tiva en todos los taabajos pai-lamentarios. 
Presidente del OabinFite en 18S8, tdvo que 
contrarrestar los trabajort boulangeristas. j  
aun batirse con el general, á  qui n produjo 
una grave herid». 'Joo posterioridad ba presi* 
<lido tres legislaturas ae  la Cámara de dipu­
tados.

Párii 18.— En la lesióo celebrada h o j por 
la Cámara, el 8 r. Brision ba dado las gracias 
por su  elección á eus colegas y aadgos; con­
signando UD sentido recuerdo'á la m uerte dsl 
¡jr. Floqnet, ha invitado á la Camera á levan­
tar la aesión en señal de duelo.

Loe diputados lian aanoionado son aplausos 
las frases del presidente, levaetáadoss acto 
continuo la  sesión.

C am p añ a conelnlda
Im i r u  18.—< Via cable B ilbio.)—Se confir* 

ma la terminación de la eampa&a contra lee 
achantis.

El coronel Scett ha ocupado á Kurnassia 
sin reeisteocia 3  el re j Preaapeh ba aceptado 
todas Iss reolamacio »s de Inglaterra.

£1 im p e rio  alem án  
Meriin 18.— El emperador Guillermo ha es­

crito ai principe deB ísin aick  dándole gra­
cias por la  |>ríuoipatisima parte que tu to  ea 
el reatableoimiento del imperio.

También ba dirigido varias órdenes del dia 
inspiradas en igual eentimiento á personajes 
militares, 7  ba indultado a grao oómero da 
reos coa-denadoB poi delitos de lesa majestad.

£1 emperaiior ha creado uua orden que lle­
vará su nombre, 7  será conferida á los indi­
viduos de DDO 7  otro srxo qae bajan (untri- 
buido a l bienestar 7 mejora moral del pueblo..

18 .— El vecindario ha celebrado con' 
Bctusia«mo la fleata nacional, luciendo ban ­
deras 7  colgaduras todos los edifieios oficia­
les 7 pariicalared.

Se han celebrado numerosaa earemoniita, 
sobre todo en los seiablecijiientoa de ense* 
iisnu.

Lo lluvioso del tiempo ha delncldo a 'go  la 
fiesta. ,

Bl eiai;«cad^r Gftiller&ío, ea  la sala blanoa 
del }<aIaeio tea!, b» Jexlo un m easaje ante loe 
principes, autorida'ies 7 aitusdi^tiataiio*.

Bn el elogia eal'iros«mente la fundación, el 
podecib 7  l»s obras realizaia* por el imperio 
alemán 7 alients á todos para que sigan  tra­
b a ja d o  sin descanso irar ei bien leí país.

B l documento teriLÍDa ma&ifeitaado qae 
e l imperio alemán cootiouará siendo al más 
sólido apo70 para la pas del mnado.

£ 1 F ap a, ita lia n o
/’tfrü 18.— SeguD noticias de Roma dignas 

de todo crédito, el Pvpa^igue cocí gran lote- 
rés la marcha de los aconie<.'imientosdc A fri­
ca, 7  e l Gobierno del r e j  Humberto tíene k  
c o r r í a  de coxunicar'.e tod<.  ̂ I«« despachos 
de aquella precedencia antr«s aún de darlos a 
la publicidad.

Su Santidad, en cambio, apoja la política 
colonial dcl Gobierno, bendioieodo á loe vo­
luntarios nobles que marchan á la  E rjlrea,
7  ba hacho importantes envío* de medica­
mentos 7 V inos para los misionercs 7  loe lie- 
tid o s , persiguiendo abora el proposito de 
cre»r n a asi.opara U sbuerfan oí d« loa aol- 
dados indig«aas que h ajan  perdido la vidaen 
la actual eampafia.

N o tic ia s  d» U a rra e co s
Tánfer 18.— La epidemia colérica sigue rei- 

nandu en Marruecos «teade Oasablanca á la 
legicn  Sur del imperio.

Sólo ea Casablanca bsn ocarrido 70 ddlua- 
ciones causadas fo?  la enfermedad.

Continúa la lucha entre las kabilas rebel­
des contre el s iltán.

Otra eaida
Tnri»18. -Paeeaudo, sn unión del duque 

de Aonta, el duque de Órleaos, estese ba cal­
do ho7 del caballo que montaba, anfrieodo 
una luxación en un hombro 7  la fractura del 
tobillo del pie derecho.

Estas lesiones ne reriateo, a l parecer, gra­
vedad.

Herejía i&tar&aoioaal
WktiiltffCon 18.—La comisión de asuntos 

extranjeros del Senado ba emitido 7S su in­
forme sobre la definición de la doctrina de 
Uonroe.

Bn é l se declara qae los Sstados Unidos 
prohibiián la adquisición de territorios sobre 
e l eontineDte americano porcnalquiera poten­
cia extranjera, 7  serán los únicos jueces de 
las diferrncias sobre fronteras que puedan 
surgir entre cualquier potencia extran era 7 
tin Estado americano, aanqae ha7an sido re­
sueltas por un arbitraje

Los italianos sn ¿M o a
Jitma IB.— ^Segúo ncticias redbida« de Has- 

suah, el general Baratieñ ha hecbo suber, por 
informes que ha reeibido. que en Makallé tm* 
pieza á sentirle la falta de agua.

Loe cuadrúpedos han sido arrojados fuera 
del recinto fortiflca'ío el dia 12, 7  loa confi­
dentes que han salido á practicar reconoci­
mientos confirman la notieiade que el eaeml- 
go va apretando el cerco de aquella pobls- 
ción.

B a l a n c e  d e l  B a n c o
El de a7cr es deplorable, sin aumentar en 

una sola pi-seta— verdad es que este aumento 
ea imposible—las exiateocias en oro; la  plata 
ha ba}adü de 25;2,8l a 250^7 m>liones 7  la 
circulación de billetes aomentó en U-aa sema­
na desdt; l 007 61 basta 1.011,(51.

L as ex'StaQcias de oro i'n e l extranjero es­
tán en bsia; en aumento Los préstamos, 7  la 
cuenta Curtiente del Te-oro, que pasó al Ac­
tivo figura con 15,26 millonea. L as operacio­
nes en el cxtrHnjero por cuenta de éste han 
bajado de U 2 a 83.16.

Están en baja las cuentas corrientes 7 algo 
tam tién los depósitos ea efectivo, Loa créJi- 
tos coneedidos subre efectos públioos han ba­
jado de 93,6 i a 0<>,89 millones.

i S O C I A a i Ó H  D E  L A  P E B B S A

Decir que fué magníQca la función extra­
ordinaria dada anoche á su beneficio en el 
teatro Apolo, 7  egregar que estuvo este eom- 
pletamente lleno, seria dtcir la verdad, pero 
dlvidando algo Importante. Lo principal fué 
anoche que, conv.dadoel páblieo por el méri­
to de los artistHS, 7 por la agraiable compo­
sición dsl programa del festival, aoadió gus- 
tosiaisBO á rpcompensBr con aplausos una la­
bor iuteligent^ 7 delicada, que los (.eriodistas 
á su  voi nunca celeoraran baataote haberla 
B otivado. U&7 , pues, que ofrecer en primer 
término ¡as mas entuaiastas felicitaciones, en 
nombre del público 7 la  Precaa, á cuanloa 
Contribu7 eron con su  trabajo esaieradieimo al 
buen éxito de la fiesta memorable que ano­
che bulM en Apolo.

Lns novedades de la función ersn la  pre- 
seniaBiÓD d j FrégoU 7 el estreno de ano de 
esos exce'eates diálogos picarescos qae sebe 
componer a m aravilla el Sr López Silva,

¿Cómo no ap.iudir á Frégoli, gus es artista 
de tan notable ak'illdad como nao entsnai- 
mieLto? S js  c»*pUti, sus habilidades «ocales, 
el buen gusto 7  la gracia de todas sus inven- 
eiooet, deleitaron al auditorio hasta el punto 
de parecer que nunca acabarían las ovacio­
nes que obtuvo. Ttutt viuífo—decía al públ^ 
eo el protagooiata 7 compositor del Cima- 

pero lo que pasó fué que los espeota- 
dorea de dramíta quedaron obminades 7  en- 
cantadóa por !a finura, la  moduiaeiéa exacta 
7  la  justa habilidad de Frégoli,

tía trabajo no r s  un paaatienipo vulgar, si- 
fio ejercicio artístico tan ditieil como amsno, 
que por las cendicionss de entendimiscto que 
al hacerlo revela su  autor, párese nuevo cada 
vez que se  vuelve á ver, 7  por consiguiente, á 
aplaudir.

Del diálogo, escrito por el Sr. Lópes Silva, 
debe anta todo asegurarse que es fotografía 
excelente de figures populares, 7  todavía me­
jor que eso una obra arnstica de la mejor 
cepa <r casia de gracia 7  franqueia española. 
Lu que ilamiirian anresas d>s expresión los 
joveti s  defaleas finuras 7  paladar atmibara- 
do, es seticillamente simpático vigor de núes* 
tra l.leratura castellaua clasica, antes que 
ñus (raMrac hojas de parra los vendimiado­
res de la  viQa irsoesea 7  pseudo-cláBÍca. El 
dialogo iM  eotMdret es an primar deieríptí- 
TO 7 <iel loejof dibujo, en qus las mdesas mis­
mas son una excelencia mas de la mano de 
maestro conocedor de los toques adecuados 
que su  asunto pide, 7  mu7 enemigo, á Dios 
grau a, de faltas composturas de lenguaje que 
sólo estarían bien en las comedias urbanas.

Bl ólumo detalle caracterisuco ea  la fiesta 
fué la presencia del mi>e-tto Caballero, que 
tú v o la  amHbilidad de dirigir U  representa­
ción del Ü ie  i *  la Afriaou, qae es, como to­
dos saben, una de sus mucLaa tariuelas de 
mú-'iL'a (legante é inspirada en m^ t̂ivo» de 
tanta smenidad como riqu<c\ armóoiea.

No rs menester decir, por cuasigaiente, q i}0 
el luae-Vro Caballero obtuvo uoa merecadlej- 
ma ovaeiún más, sobre las ÍDnomerables q j*  
eu todos lo* teatros de Bspaúa tiene obteoi- 
das su i s s  irsción inagutab e 7 lozana.

Despuéa de lo referido, solo resta agre/ar 
que Im artistas, ain excepción, / e n  todos los 
momentus ia  orquesta, ganaron aplausos de 
n a públiuo d ¡ tanta calidad, tan numeroso 7 
tan buena distinción coma el qae anoche hubo 
en Apolo.

E L  S¿N E R A L  W E Y L E R
(DK KÜBSTSO SXgVICIO PAftTI .L'I,*b)

Baruiona 18 (10.32 n ) - B I  general W«7 ler 
cree que s i  Tí.jo a Madrid uo tendrá otro ob­
jeto que el de tratar ccn  el Gotierno las caea- 
tiones de Cuba

Anoche repujó !o manifestaio otras veces. 
Como m ilitsr, irá á donde la patria reclame 
sus surTÍsios.

S ( t í  contento en la ü«t>Ítaoia general de 
Cataluña, 7  no t  eu9 iiingúa deseo personal 
de cambiar de situación

Dicdse aqo: que, en caso de ir W e7 ler á 
Cuba, le acompafiará el genera! Ochando.

En ta l caro itid irísSi la  isla an tres dis- 
tritus, enUogos á losacti¿u o4 deparlameutoi: 
orientei, central 7  occicleotal, maad do caia 
uuo por nn teniente general, á las órdenes del 
general en Jefe.

Parece que el Sr. W e jle i ju sga  necesario

mandar un noevo refuerzo de 25,000 hom­
bres,

Ha salido h07 en e l expreso directo, 7  pien­
sa estar de regreso el martes, —Roldíi-

T E A T R O  R E A L

Piecútese por unos 7  por otros, como si fue* 
ra lo máa impártante, dónde debe em paluur 
el fetrocarnl de Santiago á U  línea general 
que. partiendo de Uadrid, acaba en la C ora- 
ña; pero nosotros unt ndemos que estas dis­
cusiones se a ltjan del verdadero punto de tí». 
la  de la cuestión, qus es mu7 otro.

Ea efecto, no se trata del eolace ds Santia­
go con la liaea general del Noroeste, sico de 
ia linea férrea transversal ds Ualtcia, lerro- 
earril interior en que debe atenderes piinci- 
palmente a l fia ibteriur, segua la  necesidal 
7  sonveoidocia de la rcgíós, qu« daoe «er el 
•bjeco persegaldj; lo dcl Oiapaims de la linea 
de Sai.tiago sciia empaquañsL:t>r una cues­
tión que debe coiitenerse en limites mas an­
chos.

La Jnea férrea transverial de Galicia, que 
es d é lo  que se trata, está destinada a realizar 
fines comerciales 7 estratég eos de la ma/or 
imnortaocia, an¡endo á Ferrol j  Vigu.

.W . pues, esa parte de la linca quú va des­
de Santiago :< la genera iLsl Norte no debe 
t'jner otro punto de enlace que el dsl ferroca­
rril dei Ferrol, esto es. Betanzos, lo eual, so­
bre lespoüder a l verdidero concepto de lo

2 ne debe ser ese larroearrtj, tiene U  ventaja 
s  ofrecerse como una traasacción, salvanao 

los prejuicios j  apasioaamieotos de amor 
propio de dos pueblos materialmente Lxcita- 
dos en sus pasiones: la Coniñ^t 7 Santiago.

¡Cuánto no irá ganando esta tracicional y 
hermosa eiadad, centro eclesiástico 7 c tB .Í-  
fico de la  regiua, de ponerle en contacto con 
toda la  soua de ma7 or me rimiento en la  pro- 
v íD c a , con la Co uña misma, centro civil 7 
m ilitar 7  puerto del qus puede aprovecharse, 
({.tiea lus trasatláD U cvS , verbi grati*. no tocan 
en s a  C iro  puerto. Carril) con B,.t»nios, tan 
concurrido en suá ferias con el Ferrol, centro 
naval que tanto importa sa una directamente 
á las Ilia i Bajns con Puentedeume, 7 en fin, 
con Is apiñada poblaoi<^A ruraU relativnmente 
ri.-a qus redea al Ferrol, Poeutedeume, Be- 
taczos 7  la Coruna!

«óerá mejor ousearlas asp^rszks de los mon­
tes de la  Tieira 7  circundantes, poco férUles7 
menos poblados?

Hov se fijará sn los sitias da eostnmbre el 
cartel eon la lista de la compafiia, 7  los pre­
cios de las localidades, qae serán aumentados 
en «114 por 100, rebajado por la  anterior em­
presa.

He aqoi la lista de la compañía:
láaestros directores, S r s. CampaninI 7 

Drrutia.
Dirs( tor artístico, si maestro Serrano.
Director de coros, Sr. Alm iñsna.
Prifneras sopranos dramáticas, señoras A r- 

kel, Coral 7  Tetraszini.
Peineras sopranos ligeras, señoras Bscale- 

iis, Paciai 7  PicoleMi.
Medio sopranos 7 contraltos, señoras Caro- 

tio i, Leonar<ii 7  Salvador.
Oomprímarias, señoras Gasall 7  Garrido
Primeros tenores, Sres. Ooili, 7 Uaria- 

cher.
Primeros barítonos, Sres. Buti, Monotti 7  

Scarsmella,
Bajos, Sres. üetam , Fabrici 7  Verdaguer.
B s jj  eomieo, S r. Baldelli.
B 'jo  cantaate, Sr. Ponsini.
Otros tenores y comprímanos, Sres. Feraa- 

co. Mas p, Bagtii 7  Vivó.
Maestro concertador 7  organista, Sr. Ma­

taos.
Coicerta lores ai piano, Srea. B a la g a e r/  

Ollef.
Representante de la empresa, Sr. Paiís.
Bespecto á prodos, ana vez restablecidos 

los aTitiguos. la  butaca oostara 15 pesetas en 
el despacliu, 7 la t ntrada de Paraíso 1,50.

A  fin de no producir perjiiicios a lo< aboaa- 
‘ ô* que sólo pajf»n una peseta de en tra 'a , 
la em p rM  ba dispuesto, con excelente acuer­
do, que éstos podrán, previa la  preseijtaaión 
del talón de a'jon •, adquirir en ooctaducia 
cuadernos coo veínticicco anteadas, n t iliu -  
bles durante el resto de 1a temporada.

Loa precios de l i s  Iocalidade4 han sido «le­
vados hasta el tipo que taaian antas de ser 
empresario el Sr. Hudrígo; de modo que eos* 
tara la  butaca ló  pesetas en el despicho 7 
1,50 la  enti ada de paraíso.

Se respeta e l derecho de loe abonados á pa* 
g.'̂ r solamente una peseta por la  entrada,

Queda aLiierto el aboao ea  ¡a contaduría del 
teatro Eteal desda el lunes 20 del actual, de 
doce á cuatro de la tarde, hasta que se veri* 
fique la función M  de abono, qus segúa nues­
tras noticias, será el sábado

H üj cumeaaráQ loa eusa/os.
L os nombres de los artistas contratados 

bao producido mu7 lueu ef<'.uto entre las per­
sonas que anoche los conocían.

Es da suponer, p :r  lo tanto, que e l resto 
de la temporada rusulte m u ; lucido, 7  con 
ma7 or motivo habiéndose conSado ia direc­
ción artística á persona de tanta caj>acidad 
7 m éntus como el maeatro D. Emilio Se­
rrano.

PEOCESO M UnCIPAL
£1 juez espacial recibió a/ar dselanei^n á 

varios testigos, relac oninlose sos referen­
cias con la causa que se inntru/e con trotivo 
del atentado de qae fué objeto el m arqa^ de 
Cabnfiaoft.

D . lls c u s l del Palacio ha hecho algunas 
maciftjBtaclonss respscto á ;;stt) asunto.

El Sr. UáIvsK H olgaia ha declarado des­
pués, afirma- do, según nuestras noticias, que 
cuando oiepararon loa tiros contra el Sr. Ür- 
bioa hallábese ea Ps¥is, donde comió Con la 
reiaa doña Isabel, la princesa de Roban 7 
otras personas reales, ocurriendo esto por 
aquellos dias.

El v ig ilsn tsdsl distrito del Congreso, don 
Félix Arro7o, parees ha d.cho ai juss que la 
noche del suceso no estaban los dos vigilantes 
qae a llí ae halUn destinados, suponiendo es­
tarían ea el t'-atro.

Ante el Sr. L5pes ds 9á compareció a7er 
si señor marqués de Cabríñana, prestando 
noa «xtsnea demaraeióa, en la aual parece ha 
consignado hechos importantes comprobados 
eon varias cartas que se relacionan con la 
AdministrsciÓQ de soasamos.

Para mañana luaes, á las dos <fe la tarde, 
para declarar ante el jues Sr. L ó p tid e S á , 
D. Alberto Boscb,

El FEñBOCfiBlDÍLPtBBOlAVIG

Mejor es Cambre qae la Tieira, 7  mejor B e- 
ta t z :8 que Cambre,

Beianzoa es la solución que ea  esta cuestión 
!<e ofrece, rorque después de la  divisoria de 
Mairama. pueie l i  lin easegaire l curso del rio 
Mtrcés, que la  lleve fácilmente á buscar los 
pinares de Paradela, en el contorno d« aquella 
eiadad, 7  eon tal rect)flcación— qoe qaiera 
Dios resolte fácil, como esperamos— queda 
resuelto el problema 7 conformes todos, 7  el 
señor ministro de Fomento habrá ganado el 
renombre, la  considsrjción 7  las simpatías 
que ban ds darla la rea ilación de ia cuestión 
on ehov interesa m is átoda la región gallega, 
aesde V iga basta el Ferrol, 7  sn espeoial á la 
provincia de la Corufia.

Por estar conformes todos los diputados de 
esta última, va por fio á c nstruirse ese ferro­
carril en su a cción de Ferrol á Betaozos, con 
lo cual, armonizados en esta solución todos 
los psr ceres, cualquier intransigencia sería 
estéril por efímera é infundsda, 7  la sección 
de Betsnxoa á Santiago seria pronto nn he­
cho, apelando en todo caso al > lismo procedi­
miento que para la  linea del Ferrol.

Como además está 7a en visa de construc­
ción la sección de Carríl á  T igo , pronto sería 
un hecbo la Ifnea férrea transversa de Gali­
cia. que tan fecunda ha de ser es  ventajas 
para toda la  hermosa comarca occidental, en 
la cual es ana aecesidad imperiosa desde hace 
muchos años, 7  cada día más apremiante.

N O T Í C I A S
M A O R I t a  

C ám ara de Oomeroio
No habiendo podido celebrarse la Asamblea 

general crdinar a que determiaa el art. 51 
del reglamento, cjuvocada para el 15 del ao- 
toiil, por no haber eoDCiirrído el número de 
Individuos que preceptúa el art. &5 del mis­
mo, se eoavuca nuevamente con sojeeión á lo 
disparato en el párrafo secundo del referido 
articulo para el lunes 20 del eorrieute, á las 
tres f  me lia de su tsrde, en el domicilio so­
cial, Juan de Mena, 2  (Bolsa nueva). Coa sn- 
jeción á la siguiai>te orden dei dia:

1.‘ Lectura 7 discusión de la Memoria de 
los trabajos 7 resoluciones llevadas á cabo 
durante el año de 1895.

^ L e c t u r a ,  discusión 7  aprobación de las 
caentas de gastes e ingresos durante e l  año 
de lr<9&,

3 * Discusión 7  aprobación del presnpaes 
to  general de la  Camara para el próximo ejs^
cic^o.

4.° Proposiciones 7  mociones c 
senten en el acto 7  que sean dec 
geatea.

Y  5.'’  Renoiaelónde cargos sn la parte 
que correspind» á la  Asamblea.

La elección de cargos tendrá efecto el mar­
tes '21 del corriente, de doce á seis de la tar­
de. 7  á esta última hora el eacratinlo gene­
ral 7  proclamación de loe que reaultan ele^ 
gidOS

Los cargos cu7 a renovación debe tener lu ­
gar, son loa de coatador 7  secretario gúaeral, 
sin perjuicio de loe que resulten vacantea en 
virtud de las diiniaijuee presentadas.

US se pre- 
aradas ur>

Los repnblieanos de todos matices se reiinea 
en la  Asooiacióa Uispanufilipina, Relatores, 
2-1, h07 domingo, á las dos de la tarde, para 
cambiar impresiones sobre los sacesos de ac­
tualidad.

La Junta directiva da la Asociación general 
de funcionarios civiles del Estado. D ip u taco- 
nae 7 A 7 untamientoe, ruega mu7 encarecida­
mente á los empleados, tanto asociados como 
á lo s  qae 00 lo sean, asistan á  la  asamblea 
generu que se celebrará en el Paraninfo viejo 
de la Uaiversidad C satre l, ho7 . á las dos en 
pu^'to de su tarde , para que puedan conocer 
l<M tiabajos 7 gestionas llevados á cabo an el 
ano último.

Por desgracia, son poco gratas las] noticias 
que sabemos respecto de la salad del ilustre 
hombre público 13. Juan Francisco Csmacho.

Desde hace dos años, que fué atacado de 
eon¿esti6n cerebral, siempre se b a  temido 
psr la salud del exministro de Ha.eisnd4.

L le va  diea diss postrado en cama, por ha­
bérsele repetido la congestión, 7 a7cr s t  ha­
llaba privada de conocim iwto aquella cabeza 
que tantas pruebas tiene dadas de claro ta­
le ato.

El enferma, que se snEoeotra asistido por 
los docto es Candelas 7  Valle, pasó la noche 
de a/er 7 el día de I107 m a7 mal.

Aver ojañana acudieron al Alm acén gane- 
ral de la Villa más de LOOO obreros en de­
mandado trabajo.

E lgobercador civil gestionó 7  consigaió 
del aiinisterio de Fomento qae se elevara á 
500 el número d ■ las papeletas qus viene re­
partiendo todos loe sabados.

Además de ese número, se han distrib tildo 
35# por cuenta del A7 uotamtento.

Bl subsecretario de Gobcrnaeión, señor 
marqués del Vadillu, coutiaúa guardando 
cam a á coneecuoncia ie  ua fuqrte catarro.

También se encuentra niuvament'! enfermo 
el secretario del Gobierno civil, Sr. Casado 7 
U ata.

A ambos deseamos rápido7 completo alivio.

Bl B«aco de España, en sa deseo de a7 adar 
á arbitrar recursos al Gnbierno psra !a eam- 
p. ña de Oaha, ha facilitado cinco mi.loiies de 
pesetss ds Is cuenta corrieQte que ei m iaiste- 
tiü de Ultramar tiene coa dicho sstablúci- 
mieato, las que en monedas de á cinco sal- 
drsn en e l próximo correo del dia 23 del mes 
adunl, lo qus hará disminuir notablemente 
Ib existencia sn metálico sn sa  balance de es­
ta semana.

La sesión eelebrada a7er tarde por la D l- 
pntuciSa proviasial ha carecido áe impor­
tancia.

Kn ella han sido aprobados varios dietáme- 
ccsq u eo D  la anteriur hab;an qoeiado sobre 
la  m esa, 7  otros de nuevo d e se ch o  que no 
ofrecen gran inV-tés.

Las oficinas de recaudación de cédulas per­
sonales están abiertas par* el «arvicio del pú- 
blicj desde la una á las siete de la tarde to ­
dos 1>js días laborables, en les distritos de 
Bseaaviata, Coagreso, 9oiversidsui, Uoapi* 
cío, Pa.aeio, A uiien cia, Latina, Inc.usa 7  
Hospital, 7  en el distrito del Csatro desde l..s 
ditn de la  ai«ñanii á 1̂  cuatro d a la  tarde.

No ba pasado inadvertido á machas p erao  
nas el acuerdo tomado en el Consejo ds aute 
a7«r de condonar lo» tierecbos de A ia a a a s  de- 
Vflsga'lus po.* d«te m '.uaias mercausTkS que 
{nerón duacf uidas por la explosión ie l  MitíAi ■ 
ekCKo á  u a  eomerciaate de Santander. Éste 
acuerdo resdlta tantu oms sxtr^&j para adop­
ta io en estos moment}3. p-tr tr«tarsj de ua 
asunto eo7a lesolaclón, con arreglo i  las Is-

7SS hechas por los mismos conservadores, co- 
riespOLde á las Cortei.

Parece qae ae trata de una caatidad impor­
tante, 7  buen < sería que, para no sentar un 
precedente funesto para loa intereses del pais, 
se dejara en saspenso este acuerdo h^sti que 
las Cortes lo resuelvan.

A g u in a ld o  de B e j e i  
Pooo tenemos qus agradecerles, 7 a que sólo 

nos bsn traído eJ iatenso frío qae reina desde 
su  venida 7 ‘lae 'ocasiona un sinnúmero de 
sfeccioaes de pecho, catarros, toses, etc., etc. 
El que puede estarles agrad cido es el doctor 
Andreu, de Barcelona, qus eoa tales sffccio- 
nes vera aumentar fabulosamente la  venta de 
sos célebres pastillas pectorales.

Cironlo de la  U o ió a  U e r o a n ü l
Con uoa escogida 7  numerosa concurren­

cia turo lugar anoche la  velada que se había 
anunciado en este centro.

Los señores Saocho. Villa, González. San­
tos Fsrrer, F sñ an is 7  Jaime, bstuvien.n ad­
mirables. bajo la dirección dt-l r>^atado aiaes- 
tro Sr, Moreno Bsllesteros, tanto un la ejecu­
ción del septlmino, como eo laa demás p;ezis 
ds sa  repertoiio, siendo spiaaúidos con ent-;- 
siasmo-

La distiognida señorita E lj í ia  L ‘̂ p«2 ¡  el 
Sr, Bezart's estuvieron sabüm'-s en la  parte 
que á ellos estaba encou^enda'^a, recibiendo 
nutridas ralvas de aplausos del inteligente 
público que les es;aúhaba e.<a verdadera ad­
miración.

Anosbe se inauguró en la talle de Val ver­
de, num . 6. un elegante y bien surlidu alma­
cén de aceites «nperioc^ij, c ü rr if:t :j   ̂ espfr- 
cíbIí-b l ara mesa, pr--; de iluntvrs,
los coales unen i  htirai. --'lidad ua.>s pre­
cios ver.iadcrameafí mJdico'».

A l acto de la  inauguraci<.n as-s’ -eron repre­
sentantes d é la  priii»i j  r--.(c,g..s «ti
dusSo, D. F e 'i , ;  U. S ’ tíIIshv), q ic  ubsequió 
á tud«s con a >'abili t̂ .d eu ¡\k, q-ie, por iiar.s- 
tra ptirte, agradecemo».

Para grato recuordo d<: la inauguración, d i­
cho Sr-fior r-s, artió a ios pobres del distr to 
300 bonos, equivaleatea cada n a . x ua» uute- 
lla de aceite 7  medio Icilo de p lo.couaiiíuiea- 
do da este modij realizar, r: 1 , que uua gfr 
n erosa/ modesta propaganda, -.;i:a v^rdaiera 
obra do cari lad.

La Compañía d e d a le ra s , Madrii (A rgu - 
moaa, 14, teléfono í 8'i), Bilbao, S i'itaL d e,.

En el expreso del Norte regresó a<er de 
D rango á esta capital nUiistro diet.:ni;iiido 7 
particular amigo D. Luis Ortis de /barate.

f» R O V I N C lA 'J -
Oontinúa ddsarrolláDdoao la grippe en Za­

ragoza de ua modo alarmante.
Do 1,217 recluios que campiña r-ondena en 

el peaat de San Jmó, m ts de la  mitad ss ha­
llan enfermos.

SI A7 untamiaato. ¡a Dlpatadón 7  U  A«.j- 
eiac ón de la Cruí Roja han ficilitado al ru­
nas camas en vista de qae lis  presos sólo dis­
ponen (w a  acostarse de sus miseros petates.

Ha salido para P.aaencia verdugo ds Cá- 
ceres, para ejecutar al reo Jusé U.^metrio Fer- 
nándas, condenado a muerte por d elitj do 
asesinato

Bn el sorteo de oficiales para Cuba celebra­
da ea  Pelencia ea el r -gimieuto de caballoria 
ds Farnesio, sólo ba quéda lo libr^, entre los 
sort-jados. aa joven primar teniente, que aca­
ba de enviudar, quedándole cuatro niños va­
rones.

Según telegrafía  recibí lo por el goberna­
dor da Cádis, ba ocurrido en Ceuta un nuevo 
caso d« la  enfermedad sospechosa, seguido 
ds dafunción, en una de las famUias aisladat.

A /er fondeó en V ígo la escnadra inglesa de 
instrucción, compuesta de cuatro buques.

Un joven disparó en Málaga un revólver 
contra su hermana, hiriéndola levemente.

Cre7endo el agresor que habla dado muer­
ta á la arímei'a, dirigió el a m a  contra si, dis­
parándose otro tiro qus le produjo la muerte 
instantáneamente.

a ? ? x j  o i s s o s
A l bajar la escalera de la casa aúm erol-l de 

la  Ribera de Curtidnres el inqu.liuo Antonio 
Garcin, se prcdajo una caída, sufriendo la 
fractura de doii te tilla s  

Fue conducido á la casa de soc>)rro del dia- 
tríto, don-le sî  le practicó la (irímeta cura.

— A petiQíóa de Mnnuel Uuñuz fué det n>da 
en la salle de la Paloma, ni^uiero 63 Ramo­
na RoJrignez por sospecbai le ha7 a la^traido 
un saqulto con 130 pesetas 

L a deteoída ha sido puesta á disposición 
dsl Juzgado.

— En el kiIÓBistio número 4 da linea de 
Aud lucía t a  s ilo  arroliaJo por un
tren un sujeto, deitrozandolr/ '...¿pli-taiaente.

Bl Juzgada s i  coustUi 70 d  aiuo dcl su­
ceso, sin  haber ]ogr«Jo identificar -.-ü cadáver.

Gacela uíicial h::i
HACIEND.V. l l - a i .  r  ̂1 bando el re­

glamento para ré/'i.: a  iDteriuT'i'' '.1 >ii- 
reecioa 7 coniaduri» -j l i  Üeu 1  púb. ea.

ü ü B B IÍK a C Iu N .— K  «I «rdi-ii co Ur »au- 
do la  Siiapeua.óQ de s* - c ¡' i u  :r-. ,lr ; .-̂ 700-  
taniiento de R o a 'í.  Jecr<"» ■: n̂ ir í l  ;{i.ber- 
nador civit de U a.aga aa NoviC'U' ultimu.

t i I t

E l relevo de Uartinez Sampos
Habla gran eunosidad 7 viviaioto interés 

por conocer la impres-jl. q le c a is  iria ai s -  
ñor Martínez Carupo 1» ooti.'ia de su  relevo. 
Quedaron sitisfachos una 7 otra con el s i-  
gniente despacho oüciat:

<Ba6ana 17.— A l presid*-i te leí Cuns^jo Je 
míoistros:

He recitiido el te legraa a  do V R. ea q i »  ss 
expresa que ae me autoríz\ .>nra entr-^-ar el 
mando al general Mana.

Debo hacer preseiitrt á V. E. coa ‘ oda res­
pete 7  afecto, que a dar ca-tnta a jr ?  d< la re- 
uaión con los je f«  do los pa tido'í, .> pedia 
aatarúa¿(M) para «iitregttj el uiand»; ezjon ía  
hechos 7  coacljLta dicieudu, * . :co  rcsol-
vera.>

Tom ote'cgra.iia Je Y  i-̂  c >)uo orden. 
conste que ni hs hecha d,.LÍk,uu, ni be »e ici- 
do desf¿lei:ímietito, ni .or mí u e  importaba 
conflicto de niaguLU das.-, pues eiem p.alvs 
he sabido hacer frente, ni p u .^  dimitir por 
volantad, presión ó fuerza anta el enemigo.

Constando esto, S07 al primero en felicitar

Ayuntamiento de Madrid
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*! Gobierno de S. M. por ea TesolacióQ tan 
8C6Ttiid«, y  quo po. de pr«T“ nir conflict'^í, nne 
si fc mi no niQ importan, i  Sapañ» inaeb« — 
Campot.t

X  poco de ser conocido el anterior telesr >- 
ma »e hizo poblleo Mte otro, dirigido por el 
ge-ieral Martínez Campea t !  señor doque d« 
Tetuanr ^

<Eéiana n — La única forma de releTo que 
Bo adcbito «a la  de salud; sólo precede U  *er- 
cadera causa. AdTierto quo no cambio de po­
lítica; fusilo i  los cabecillas eog:doa r  eoTio á 
prísidiu á los prigioneros; ellos noa devoelren 
eetoi 7  curan k loa heridos. Ten jo  dadas dr- 
denes de que se fusile ea el acto á los plate»- 
dos e incendiario»; no puedo ni qniero ir más 
a ll i .— Canpot >

E l duqoe de T etain  le eontestd á so reí:
Rceibidosntelsgrama. Acuer­

dos tooiS'lo en el Consejo dd a ja r  lo fuervn 
por tiDsuimidtd con mi ‘̂sisteneís j  absoluto 
aseitim iento. K*to, sin embargo, j o  salgo 
del minieterio. porque entiendo qnij por dis- 
t in k s  oonceptcs me lo impone mi deber. Ui 
sslida no representa disidencia o in guss ni 
siquiera enf/iamitLto . — r<fí»iii >

A  últim a Uora da ]a tarde se aseguró q'ie 
u a  alto loncioniriu palatino kabia reeibido nn 
oebkgram» del Sr. U a rtio »  Uampos, cu ;o  
destino se supoDÍs EcrU á persona m is ele­
vad*.

B i Sr. CanoTKS fu i a je r  maSana al despa­
cho Ordinario con la reina. ? deade palacio se 
trasladó á la Pr^sidenois, ¡fonde le esperaban 
el eoode de la Mortera jr a.ganos periodistas, 
que le interrogaron, 7 á los cuales contestó:

— (Nada puede decirse del sucesor del ge 
nerkl MariiBea Campos. Mañ.int, en s! tren de 
tas úoee j  media de Barcelona, llegará el ge­
neral W eyler. 7  7 a «etemoi.

Anoche, >;n la real ctm ara, me encontré al 
g'.'sarBl PulBTí<ia, 7  le dije que la ooinida es­
taba díTídida acerca de si él ó el general W>-7 - 
1er deberían reemplazar en CulÑí al general 
Martines Csmpos.

Según el Sr. CanoTas, cont'-ató s i general 
Polavi-gaque el de«i(:n«do deHeca ser el se­
ñor ‘̂ ( ‘j k r ,  quien, ('Or no haber gído gober­
nador general de Cuba, se encuentra Ubre de 
compromUoB con los pirtidos pulitLCos.

En el Consejo dp. est» tarde tenemos .jue 
ucupsrnoe, eubre otras ouestiunes, de las del 
nlto persoual de Cubn; con e l general Mnrtl- 
ne/ Oampos uesaan volver i  la Peuiosula vi 
segundo cabo Sr. Arderías, el inten lente ge­
neral de Hacienda Sr. Cabezas, 7  el sscreta* 
rio dsl Gobierno dr. Cairo MuSoz, 7 h a j que 
pruTaer estoD cargos.

Por otra parte—añadió— el general Oamir 
se enesentra, por desdicha, desahuciado de 
los médiccs; tudo hace temer un triste 7 pró­
ximo fla, 7  por la  proximidad á Caba de la 
isla d* Puerto Riso, es deber del Gobierno 
tener acordado qué persona ha de susti­
tuirle.

El 8 r. OinoTas terminó diciendo que el ge­
neral Martines Campos ha telegrafiada a aus 
amigos de Madrid que ocupan posiciones ' fi- 
ciales, su deseo de que ninguno de ellos pre­
sente la  diiniaióD, por continuar él. como con­
tinúa, totalmente al lado de Gobierno.»

Ko está mal e l epigrama.

L a  o r i i is
Por raríos indicios se daba a7or Jiañ.ii^a 

como seguro que el duque de Tetuin le  reti­
rarla del Qsbinete.

Deciase ijue el no hiber insistido anteayer 
en su dimisión respondía simplemente i  que 
el ministro de BstaJo no queria que por nin-

f ún concepto »e pudiera dar alcance poliiteo 
su salid» del Ministerio. 7  por esta rtzón 

a ;e r  fue »1 Couseio para votar el relevo del 
general Martiuez Campus, ea vista de las ra­
zones que para esta medida se invocaban.

E l Bsñor duque de Tetufcn almorzó ayer 
con el señor marques del Pazo de la Merced 7 
con el Sr. Tlavarro Reverter, 7  tanto uno co­

mo otro le argumentaron para que desistiese 
de su  propdsi'o.

A  este mismo 8n respondió la  conferencia 
que aates de la hora dal </onse}o celebraron el 
ministro de Estado ea la  Huerta con el señor 
Cánovas del C'-stíllo

Na Ja bastó para co-vencerle, 7  í  todos los 
argumentos contestaba qae su s tu^ción per­
sonal 7  l«s lazos que le unen con el general 
Martioez Campos le obligaban á dim itir de uq 
modo irrevocable, sin que esto obedezca más 
que á un acto de delieadeza puramente perso­
nal, á  lo qo« ál considera an  deber de det^  
renc^a para con el antiguo compañero 7 amigo.

81 8 r. Navarro Reverter también mostró 
deseos de retirarse; pero se logró convencerle, 
para evitar diflcultaies 7  complicaciones que 
bdlm en te pudieran surgir.

Asi las cosas, á las eioco de la  U rde as re 
asió el
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A SU entrada todos m anifestaron  qtie no 
llevaban n in gú n  asun ’O.

El ár. Navarro Uoverter dijo que había pe­
dido á °us compaSeris los presupuestos par 
dales 7 que los tendría para el 31 del actual. 
rSEI Sr. Cánovas sólo manifestó qne lo qoe 
ócurrrierd lo sabrán después k s  periodistas.

Llamó la  atención que el duque de Tetaán 
no llegara al Coosejo 7 j a  desde este momen­
to se consideró la ctisis como d eln it vamente 
pleiteada.

A  las siete menos cuarto terminó el Con­
sejo.

Se acordó llevar á la reina la  dimisión del 
ministro de Estado, aconsejándola que la ad­
mita, en vista  de las razones de del cadesa 
que exponía 7 del carácter irrevocable coa 
que la presentó.

Se acordó ofrecer a l señor marques del 
Paso da la Merced la cartera vacante.

El 8 r. Eldua/cn fu^ llamado á la Presiden- 
d i  en el acto, para hac rle el ofrecimiento, 
que fué de seguida aceptado.

El Sr. Cánovas se trasladó á Palacio 7 dió 
cuenta á la  reina ds los acuerdos del Oan- 
sejo.

Anoche, á últim a hora, se recibió la noti­
cia de haber fallecido el comandante general 
de Puerto Eico 8 r. Gamir.

Pocos perfilen podemos añadir respecto del 
Coneeio ds ministros celebrado a7 er tarde, 
porque BUS referencias hiin sido mu7 sobrias 
7 sin duda alguna veladas cuidadosamente 
ante el temor de que de sus manifestaciones 
pudieran deducirse cargos para algunos eolfr- 
sas á quienes la  opinión, máa ó menos fun­
dadamente, atribuía una actitad parecida á la 
del duque de Tetuán. 7 qae se hayan creído 
obligados á seguir su conducta dimitiende.

Algunos periódicos hacian constar qoe ele­
vadas influencias habían pe«ado no poJO en 
el ánimo del general Azcárraga para qne con­
tinuare al freute del ministerio de la Guerra 
7 no se considerase obligado á dím tir, por­
que annuie hubiese apo7 ado con todas sus 
fuerzas al general Mart:nez Campos, esto era 
debido al concepto que de los deoeres de su 
cargo , mientras desempeña la  lattera, t ene 
formado e l general Azcárraga, 7  el mismo 
resuelto apoyo habría prestado a cualquiera 
1 tro general que desempeñara el mando su­
premo en Cuba.

Cuanto á los demás ministros, concretáron- 
ae 4 lamentar la resolución irrevocable del 
duque de Tetuán, 7 acogieron con benepláci­
to la indicación de qn-5 u  Sr. Eldnayea seria 
su suee<or Unicamente el Sr. Navarro Re­
verter h zo indicaciones de que, por motivos 
de delicadeza 7 de amistad personal hacia el 
señor duque de Tetaán 7 el general Martínez 
Oampos, se creta en el oaso de otreser su di­
misión; pero ante la observación de que la re­

tirada de más de un ministra se interpretaría 
ccmo la dís^egación de una nueva tendencia, 
se sometió á los megos del Sr. Cánovas 7 ds 
aus demás compañeros.

Los telegramas del general Martínez Cam­
pos a los señores Cánovas 7 duque de Te- 
tnén ioeron motivo de algunas conslderecio- 
nee por parce del Jefe d«l Gobierno atenta­
mente escuchadas por sus oompanero», te^ 
minando el Sr. Cánovas por consignar queeo 
su concepto el gobernador general de Cnba 
babia hecho lo único que le era dable hacer 
en Ibs drcostancias que le ralean 7 qne nada 
ha7  en sus cablegrama? qne s o  sea levantado 
7 patriótico.

Loe adversarios de la  politiea seguida en 
Cuba por el general Martínez Campos, que son 
muchos r aocarn zados. hallaban poco respe­
tuosos algunos de los conceptos contenidos en 
¡os despachos, 7  el elemeoto militar recorda­
ba que ba7  nn artfoulo en las Ordeninzas 7 
eu el Código de Justicia Militar que pena los 
conceptos 7  f^asss que puedan redundar en 
elogio de< wem igo.

a • •
Parece que el Sr. Bldua7en se resistía te­

nazmente á ocupar la cartera de Estado, ale- 
gu ido que su ñ la d , no mny buena, 7  qne 
sus afios 7 su-* desRtcaDtos del poder no le ha­
cían el más a¡ito para desempeñarla.

Pero se asegura que el St. Cánovas le csn- 
venció, diciendole qiieél. 7  sóls é(, sntrando 
en el Gabinete, podía evitar que todos se fae- 
sen á su casa.

Y  el S r. BldusTen cedió.
• •

El señor vizconde de Irueste. subseeretarío 
de la Presidencia, fué encargado por el señor 
Cánovas d« poner en conocimiento de la rei­
na que hoy á las dos, después de conferenciar 
con el general W e7ler, apentis llegas éste, iría 
á dar cuenta del reanltado de la entrevista.

Kl Sr. Cánovas se retiró temprano de la 
Presidencia, acompañando á sn señora, que 
había ido á buscarle, para marchar juntos á 
comer en casa de sus padres políticos 7 en 
coiopañia de los Sres. Eldns7en 7 duqoe de 
Tetuán.

A l general W eyler esperará en la estación 
el subaecretario de la Presidencia para tleva^ 
le en 8a;caRuaje á conferendareon el 8 r. Oá- 
nova'9.1

Después irá á ver al ministro de la  Onerra.
Auoque todavía no ha sido consultada, sn 

aceptación se tiene por aegnra, v  asi se consi­
dera su nombramiento, indicándose y aq u e  
embarcará el día 3i.

Cuanto á quiénes ocuparán los puestos de 
general segundo cabo 7  jefe da Estado Ua- 
70r, déjase á su inioiativa la designacióD .

Pero se dice que ha7 indicaciones de que el 
puesto de segundo cabo lo ocupe el general 
Ahumada, en la actualidad espita^ general 
de Aragón. El hecho de ser teniente general 
no seria un obstáculo para ello.

•• •
Ne habrá decreto de relevo del general 

Martínez Campos. Se le nombrará para la 
presidencia de GbBseJo Supremo; 7  como 
ésta tiene su residencia en Madrid, no hnbrá 
necesidad ds consignar aquella frase, según 
dicen.

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S  

OOICEDIA
Como sn todas ó casi todas las obras dra­

máticas CU70 srgumento 7 cu7 a aorión scn 
extraídos, por decirlo aci, de las novelas, ocu­
rre en La etHitge, de O. Fsuilles, representada 
anocbe por prioi' ra t h  en español en el t--‘&- 
tro de la  CeoMdia, que la mayor parte de los 
hechos quedan sin U  justiflcacióo debida, 
puesto que no pueden aparecer los procesas 
psicológicos á que obedecen aquellos sucesos.

Ni> se ve, por cot-signiente, lo principal de 
to ia  obra dram^.ti»: la lógica, la  razón ó la 
causa, hijas de la evoloc'ón d élos senttm im - 
tos que en los pertoDajes so efrctáa á mediia 
qnft avanza y  se compl ca 1» acción.

Asi, pues, adriérteose eo ésta lagunas qoe 
queda á cargo del espectador el llenar. Y  como 
est» no PB la misiva del publico, sino Is más 
imp'^rtante de cuantas tiene que cum plir el 
autor, de ahi que resolte la obra on qoe tales 
vacíos se bb^er7an, lánguida 7  en muchas 
ocasiones ’nesplicable. Y  de abi también 
que se pierdan b -llezas dramáticas que estón 
como perlas desgranadas sin formar artist ea 
joya

Otra deeveDtajn lleva consigo, el aprove­
chamiento de una novela para la composición 
de ’a  obra ó rasátic* . 7  es qon cococida por 
lo treneral aquélla, 00 ofrec -̂ é^ta todo el in 
teres necesario para mantener la atesci'^o.

Por ú  t  mo, como to las las obras artínicas.

S ara reunir las c^iodicion s  apetedbles de 
osdad, el poema •scénico, cua'qmera que 

w a, exige u sa  conoepción, gestación 7  alum • 
bramiento propios.

De otra suerte, ó sea tratando de transfor­
mar 6 convertir una obra en otra distinta, 
siempre ha de resultar con graves imperfec ■ 
cione*.

CoDsecnencia inevitable de la violación ó 
disto»cíón á q u a se  sajsta  el pensamiento 6 
pro^ ^ to  capita' á  que debió sn vida la  prí-< 
mera producción.

E^tas ligeras consideraeioues ez^U.'an ao- 
bradanaente la  indiferencia y la frialdad con 
q ie  e l páblice seogió La €*^*g* anuche repre­
sentada, á petar de sn relativo valor.

Y  jostlSea los murmullos qu» en algnno de 
los m íe  importantes pasajes ó pantos culm i­
nantes ds la  obra se oyeron

L a representación, sin embargo, fué exce­
lente.

María Tofia'! demostró haber hecha un es­
tudio detenido de su  papel. 7  realizó á mara­
villa  el personaje que dei drama resulta; no, 
slu duda, el que su propuso el autor ni el que 
en la novein extá libojado 7  pintado de mnno 
maestra.

L a señorita Martínez también desempeñó 
muy bit;n el su jo , especialmente en el ¿nal, 
en donáe, atíí .-Omo la Sra. Tubau, obtuvo en­
tusiastas y  mereetdos aplausos.

Kl 8r. Thulllbr dió la  vida 7 el calor posi­
bles á un personaje que está rodeado constan­
temente de sombraij 7  oscuridades.

E l Sr. Vallés interpretó también el 8U70 
R0t‘ el aplo'no 7 la seguridad con qae los des 
empeña todos tan estlmabls actor.

A . P.

Noticias de espectáculos
S s está organiaan.io una función en uno de 

l>s principal«s teatros de esta corte, 7  á bene­
ficio del couocido represe.itante contador En­
rique María Váz'ju-í, víctima d» 1 eoosa en­
fermedad hace aos años, en Is que ae repr»- 
ssntará el «iplauili lísimo d ram a/ks*/of/, 7  
en laque el popular 7 notable autor D Joa- 
qain Diceijta se encargará de representar el 
papel de i rotagonista, acompañándole en la 
interpretación conocidos autores.

Dado el éxito de la obra, el afan de ver re­
presentar á sn autor el difícil papel de 
Joti, las simpntias con qoe cuenta el beneá- 
cia 'o  7 la falta de recursos an que se encnen- 
ira, pues la desgracia le persigue hace tiem ­
po, no dudamos que si éxito coronará los es­
fuerzos ds los organizadores, de lo que nos 
alegrare/ni s.

A nuts r>.'B lectores tendremos al corriente 
ds la marcU.' d>. este asunto.

Ro el tealro M oderno se represeutará, bo7 
domingo, i-or tarde y noche, e l aplaudido

drama Jua* que cada día lleva más pú­
blico 7  es m is ap k u lld o .

Del papel de protagonists está encargado 
el Sr. Muñoz, q ie alcanza ovaciones ruidosas 
7  merecidas en dicho papel, y  que repuesto 
da la enfermedail que le h^ tenido en cama 
hace días. Tmelve a la pelea coa mas bríos.

ESCRIBIENTES
prácticos eo contabilidad desean ocu- 
p-iciÓQ por mañanas ó noche.

Informarán en la Adm iaistracióa 
de eete periódico.

_ O S  w ™ “ T O S
va scs catarral, sitca, nerviosa, ronca, fatigo­
sa ó de sangre, puedan fácilmente quitirsela 
tomando las

P ASTILLAS DEL DB. ANDREO 

A l tomar las primeras se siente ya un gran 
alivio; la garganta y  el pecho se suavizan; se 
proiaoe la expectoración con gran facilidad, 
7 la  TOS va desapareciendo. Sos tau lapidus 
y  seguros sos efectos, que casi siempre des­
aparece la to s  antea de concluir la primera 
caja.

B O L S A  D -  M A D R I D
oAcitl i t l  i i *  19 i *  Biur»

tnteriOT, 4 por 100 contado.................. 64.25
—  —  fin de m es..............
—  —  fin proximo  00 00

Exterior, 4 por luO contado.. ..........  '73,20
Amorkiuble, 4 por 100 ........................  00 00
Billetes Cuba 1886................................. í 'ia o

-  1890................................. 80 25
Acciones Banco España........................  3*5 00
B. Hipot. Cédalas al 5 por 100..........  000,00

-  —  a l4 p o r  loo.. . . . .  00,00
Compañía .Arrendataria Tabacos. ■.. 189 25
París vísta ..............................................  21 íi5
liondrss vista..........................................  3i,77

B aro o lo M

Interior 4 por 100..................................  64 25
Exterior 4 por 100................................. 73,16

F a r i f

Exterior 4 por lOO................
Etonta francesa 3 por 100...

C0 37 
101,90

T e le g r a m a i eflo ia les

P tr lt  18 .— Apartara de la  Bolsa de hoy; 
Exterior español, i>0.50.
3 por 100 francés, 101,87.
Ltmdrti 18.—Exterior español. 59,'^5.
Paru  X8 —  I3espueia de U hora oflcial de 

Bolsa han cerrado hoy 
Exterior españul. 00,00.
3 por 100 francés, 000,00.
Loidrti IH.— Exterior español, O0,00.

áiret 18,—  (Servicio especial de la 
Agenoia Fabra.)— Precio del oro en el dia de 
ayer. - 000,00.

B O L S I N
M A BB ID .- Interior fin de mes, 4 oor lon,

64.00.
BAEOHLONA. Interior, 63,T7.

Exterior 72,80.
PARLS.— Exterior español. O0,0<>.

Franovs, ü l 
Libras. 30,75.

Inprirta. San tgMtm. V— Uitínt.
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pregunta puede oiría también vuestro señor 
cuñado.

— Quedo prefandamente agradecido al 
ciudadano Juan Lebrenn por la  autorización ; 
que se digna concederme, dijo al Sr. Habert 
con ironía 7 haciendo an  profundo saludo; 
V07 á dísfírutxr, pues, de la  inapreciable di­
cha de escuebarle.

— Hablad, querido Juan, contestó el abo­
gado á quien herían en el alma los sarcas- 
r>os de su  cuñada; ¿de qué se trata?

- ¿Vos me negáis la mano d é la  señorita 
Carlota, únicamente por los motivos que me 
habéis manifestado?

— No tengo otro motivo, repuso el Sr, Des- 
m aiais admirado de aquella pregunta.

— ¿De modo que paitieipais de nuestra 
creencia respecta de la desaparición ds mi 
hermana?

— Ciertamente, amigo mío, no ,tengo n in ­
gú n  motivo para pensar lo contrarío,

— ¿De modo qu-j persistía en creer que mi 
hermana después de haber salido del lugar 
donde ae la  tuvo secuestrada, fué embarcada 
para'Am erica, donde quizás habrá muerto? 
repuso con persistencia 7  oon vuz rtsprimida 
el joven arteaano; ¿tal es vuestra convic­
ción?

— Sin duda... pero ¿á qué viene vuestra in ­
sistencia sobre el particular, querido Juan?... 
¿Vos mismo no me habéis dicho m il veces 
que tal era vuestro modo de pensar?

El acento y la  expresión del sem blante del 
abogado, probabansd sinceridad... Ignoraba 
evidentemeute la  larga permanencia dé V ic­
toria en la casa cercana á VersaUes 7 cu en­
carcelamiento en las Arrepentidas; fatales 
circunstancias, que según Juan Lebrenn, 
hubieran podido explicar 7  justiQcar la  ne­
gativa del 8 r. Desmaraie, pero 00 era asi.

Ocultaba indudablemente su  negativa ba­
jo  un odioso pretexto; el fogeso tribuno de 
la  izquierda, el amigo del pueblo, al ardien­
te defensor de los principios de igualdad 7 
fraternidad, era un hipócrita 7 como no pocos 
hombres de estos tiempos, predicaba lo que 
no creia, y  ei bien adulaba alpaeblo, cuando 
se trató de una alianza veriadera, la  rechazó 
por vergonzosa... La últim a ilusión de Juan 
Lebrenn quedó desvanecida 7 pudiendo ape­

nas reprimir su indignación, dijo s i diputa­
do demócrata;

— Una palabra 7  no más, señor, á fin de 
precisar la  causa de vuestra negativa.,.

— Estoy á vuestras órdenes, querido, ha­
blad,,.

— ¿De modo que m i casamiento con la  se­
ñorita Carlota se kaea imposible, en razón de 
aquel solo hecho qua conocemos los 4o«?... 
¿Vuestra negativa no reconoce otra causa?

— ¡Ayl mi pobre Juan ¿esta causa no essu* 
ftciente?

— Sea, señor. ¿T este es el único motiva 
que provoca vuestra negativa?

— El ú n ico ...
— ¿Me lo juráis por vuestro honor?
— Por m i honor os lo juro.
— ¿̂En fin, el ciudadano Juan Lebrenn es­

tá satisfecho? dijo el Sr. Uubert qua baoia 
algunos instan tes apenas podía contenerse, 
doblemente irritado por la  insistencia del 
joven  7 por lo que el banquero llamaba <ls 
insigne vajeza de su Guñado>, harto caloso 
ds su popularidad, sobrado cobarde para 
ocultar el verdadero motivo de sn negativa 
7 atreverse á ooniesar trancamente que el 
abogado Desmarais no queria ni podía per­
m itir que su  bija se casara con un infeliz ce­
rrajero.

Juan Lebrenn deapués de un corto instan­
te de silencio, oirigiendoBe al Sr. Hubert, le 
dijo:

— ¿.Vcabais de preguntarm e, caballero, si 
m e daba por satisíecho con Isa explicaciones 
del Sr. Desmarais?

— S i, 7  aunque tenga el honor de hablar 
con un tnüttbro dti tob«ra*o, repuso el ban - 
quero con tono burlón, me he tomado la 
gran libertad de pedir al... ciudadana L e- 
brenn, si estaba satisfecho.

— Debo manlfestaroa, ante todo, que no 
permitiré qus por más tirm p? os burléis ea 
mi presencia del titulo de ciudadano, dij« 
Juan Lebrenn con voz firme 7 resuelta, m i - 
rando de hito en hito al banquero; el titulo 
de ciudadano eaá mis ojos respetable... 7  lo 
haré respetar...

iQ ué quereis decir? exclamó el Sr. Hubart 
sorprendido en un principio 7  furioso luego 
considerando como un insulto las palabras 
del joven artesano. jCóm ol... lUna amenaza'

Bvte, después de un prolongado eilenci'', 
que Juan tem ía inte/rumpir, as levantó, y co­
mo un hábil cómico, dando á su semblante 
uT:a expresión de dolorosa consteTiiación 7 
hasta corriendo una lágrim a por sus meji­
llas, abrió su« brazos á Juan Lebrei n 7  le 
d ijo  con voz ahógala:

Am igo m ío.,, pobre amigo m ió... [ahí 
jambos s mo» muy desgracia'^osl

El joven artesano, y a  prefunda nente con­
movido por la ansiedad qne le habiacausado 
aquella escena inexplicable, correspondió á 
la  afectuosa demostración del Sr Desmarais 
arrojándose en sus brazos 7 diciéndole con 
efusión:

— Señsr... señor... ¿qué teneis? Ignoro la 
causada este pesar que de repente p.-rece 
que os h a  axaltado; pero cua'quiera que aeâ  
eatad seguro, q u eh illareis  en m itoáu  el con­
suelo que p u 'L a  prestaros.

- [ A h !  asi lo cunfi’i, timígo mío... vuestra 
tierna compasión m e c’oaK ilará7  me dará 
fuerzas, contestó el señor Desmarais. estre­
chando varias veces entre eus brazos a Juan 
Lebrenn; 7  parecí,ndo hacer un violento es­
fuerzo sobre si mismo, repuso con tono más 
resuelto: —Vavsos, amigo m ío, valor... mucho 
es preciso que tengam os.,. |y ̂  o sobretodo!..’

— ¿ T  por qué, señor, es necesario qne ten 
gamos tanto valor?

— Para soportar con firmeza el golpe más 
doloroso que puede h e r irá  dos hombres de 
corazón.

— No sé lo que quereis decir .. y  no obs­
tante tiemblo á pesar m Jo..

- A l  menos, querido Juan, nos quedará 
nuestra am is'ad... Ella será el refugio de 
nuestra común desgracia.

— ¿Nuestra común desgracia?
— Bien considerada, nó, porque yo sufriré 

m il veces más que vo i... Querido Juan, á 
vuestra eaad un primer amor sa olvida; pe­
ro á m i edad, yo sobre todo, no podié reaun- 
cíar sin  eterno pesar á la  más dulce esperHn- 
za que puede abrigar un padre que siempre 
ha ambicionado la  felicidad de su bija... En 
ñn, vos no sutrireis sino por vuestro dolor 
efímero, al paso q u e y -s u ir ir é  m i propio 7 
cruel pesar 7  el de m i pobre hija. ;Debe ama­
ros tantol... (Tiene tantos motivos para ama- 
rosl |Ay de m il [Cómo va á desgarrarse su

corazónl ¡Desgraciada críatural ¡Ah! ¡Dios 
mío, esto es sumamente h orrib le!... (Cuán 
terribles so n á v e c e s lo s  inexorables deberes 
que debe llenar un padre de familial 

Y  el abogado Desmarais observando con 
' una mirada furtiva el semblante descom- 
‘ puesto de Juan Lebrenn pálido 7  falto de p a ­

labra, lanzó un suspiro lamentable 7  otra vez 
■ ocultó el restro con ambas manos, 
f  — ¿Dónde diablos irá á parar m i cuñado? 
'  Qae m e cuelguen á la  linterna como aristó- 
I crata, s i entiendo una palabra de todo esto; 
‘ sedecía el señor Hubert adelantando con pre- 
' caución la  cabeza k través de la  pnerta eatru- 
j abierta 7  observando también al joven artesa- 
I no. Este, aterrado, con la  frente inclinada 7 
< la  mirada fija, esperimentaba una especie de 
¡ aturdimiento, buscando en vano, en la  tur­

bación de su  ánimo, la  llave del verdadero 
sentido de las lamentaciones del Sr. Desma­
rais respecto de su «común infortunio, del 
amargo duelo de Carlota.- etc.

En fin, Juan Lebrenu queriendo á toda 
costa salir dei caos de ansiedad en el que se 
perdía su  alma, dijo con voz triste al abo­
gado:

— Señor, me es imposible deciros lo que 
sufro en este momento... por tanti> os supli­
ca < n nombre de la  amistad que nos une, 
que os expliquéis «laramente. ¿Hn qué con­
siste la causa de nue«tro común infortunio? 
Aeabaís de decirme que tenga valor, pues 
bien, lotendre... pero, por piedad, que sepa 
a l menos que golpe m e amenaza ó nos ame- 
n a z a ilo s  dos!

- Teneis razón, querido Jusn; disimulad 
m i debilidad. Amt)o« tenemos corazón 7  s i -  
bremos resignarnos ante la  terrible realidad 
por más panosa que sea.

— ¿En fin, esta realidad, señor, cuál es? 
J m u ... mi querido Juan, contesta el señor 

Desmarais tomando en sus manos las del jo­
ven 7 cuntempiandolo coa una expresión de 
ternura paternal, vos, amigo mío, CU70 p a- 
dr» envidiaba, vos, que ma hubirra sido mu7 
grato por mil razones, sin hablar de nuestra 
frat<irnidad po.iiica, vos que m e hubierasido 
tan dulce puderos llam ar hijo m o ..

— ¡Diosmiol. .¿que oigo?
— Vos que hubierais labrado la  felicidad 

de mi única hija, 7  lo digo como lo siento
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EL GLOBO

ESPECTÍCÜLOS
ESPAÑOL.— A !m  8 7  li2.—  

El Tergo3zO'<o palacio. 
— Ln (rente de nlnma.

A  ]s8 4 7 1[3. -  E) desdén con 
e l destléii. L i  primera poe­
tar».

C O M E D IA .-A  Ifcs 8 y  i p —  
La esfinge.— PeU ei.

A la* A l j2 .~ E l libre ctoubio.
ZABZU BLA.— A 1m '  j  lf¿. 

— L# rufd* de.l» fortuc* 6 
e!>t* mundo rs on fand^n- 
(TO — Chateim Margaux.—  
De TutlU  del TÍTero.— L» 
rueda de la fortuna.

A  las 4 T 1;2 .— D i Herodes i

PilatoÉ.— De Taelta 4el V i ­
vero.— L i  (Daja.— Los ba> 
• u t o » .

A P O L O — A l»fl « y  li2 ,—  
La.re;»úblicade Chamb».—  
Los inocenter.— La* zapat‘> 
11»*.— Frég^oli: Duelto im­
ponte. CoapUts. Do-re-mi- 
fa . Camet'iont*'.

A las 4 y  1.2  — Viento en

popa.—  La Boelft d« S u  
Juan.— Frégoli: Duetto ini* 
posible. Couplets. Do-re- 
m i-ía. Cam aleoD te.— Los 
iaoceotes 

L A R A — A  las 8 y  li2. — 
Quince m isutoe en globo. 
— L osiogoD O tra.-S egan ­
do acto.— Lajcantina. i 

A  las 1  y  1(2, —El marido d«

A s m a - O p r e s i ó n
I OS C ig a r r i l lo s  In d io s  d e  G r im a u lt  

y  4«m edio más -efie«*-4|iio se

r m w c  contra ol Asmn, Ja Vprc$i<Sn, el 
1 Insomvú), e l Catarro, y  piira fóc'^itar la  

É xp fío rh c ión .
PARIS, 8, me ViTienao j  n icdai bs rmuctu.

Mfífflü U m  INOiLOZÁ
m u  Y compañía

Salidas fijas simsnales dsl puerto de la OoruRa
l« te  acred^Uda j  antigua Snipresa, que cuenta h o j 

ccn TasDtp vaporea, ha fljat^o sos nlidas;
¿M W f.- Para Oarril, V igo, Huelva, Cádiz, Uál«£«; A i- 

n erla , CarU geca. AliOíinte, Valencia, Tarragona. Bare«- 
lona. Oetet j  Marsella.

- Para Gijdn, Santander y  Bilbao.
AuttM.-P fcra  tJarrll. V igo, Giñit j  Serüla.
iStíarfo.— Para Santander j  Bilbao.
l a  « n : *  «jue no ftstí embarcada los días flja'loB, antee 

d« l u  d->s di" la  tarde, no podrá ser admitida.
Sun 4 cargo de la Bmpresa loe gastos si por facrra ma­

yor no pudiera ser embarcada.
Conaigo^tario « T ilaO o n iía . D. Nicandro FaríEa, al 

larfadeTa hatería Se'TM

A G E N C I A  J U D I C I A L
* * A r O I T A  VJULA 1.0» *USC«I»TOBBB S S  <SL «LOBO»

Oestióc y  despacho de exbortos; {aeilftanse datos, noti- 
eiüS y  oonsultM referentes á asuntos Judicialea.

Esta Agencia cuenta con la  cooperación de Taríos letra­
dos que se encargarán de toda clase da rccursoa, sin ex i­
gir hoaorarioB, especialmente en los de easacidn j  reapos- 
•abilidad.

F r u t o  l u a a t »  r e fr e s c a n te  
m u y  «í^ radable

& to m a r  
c o n tr a  ,

CONSTIPACION
H e m o r r o id e s ,  B ilt^ , 

fa lt a  d e  a p etito  
E m b a r a z o  g á s tr ic o  

é  in t e s t in a l ,  J a q u e c a
E. ORILLON Farm.

33 , R úa d es  A r c h iv e s
PABIS

TAMAR
INDIEN

.GRILLON

ENERGICO RECONSTUrUYENTE

V Í N O deP E P T O N A
d e  C H A P O T E A . U T

L a  P e p t o n a  e s , á  c a u s a  d e  s u  p u r e z a , la  
ú n ic a  e m p le a d a  e o  e l  I n s t itu t o  P a s t e a r .

E s tk  V i n o  contieile la  carnc de va c a  d ige­
rida por la  pepsin a; es m ucho m ás ac­
tiv o  (]uo los ja g o s  7  extractos de c a rn e ; 
nútrcDse con e l  los anciiiico?, nonvale- 

c íen les, tísicos, enferm os p r iv a o s  d e  a p c ^ o , 
asqueados d e  los alim entos ó  iúca.paces de so­
portarlos, y  los extenuados por «1 trab ajo , e l 
can san cio  6  las vig ilias."*  '

E a  PABIS. 8 , rae  T iv le n a s ;  es !e1 » t  l i t  firm telat.

PiSTlLLlS BOi\'iLD
C L O R O - B O R O - S Ó O I C A S  Á L A  COCÁINA

Lo más (Q :az que se conoce para la curacidn de 
is enfermedad) 

tos, ronqni’ rs).

,oce ps .......... ..
las enfermedades áe la io a  j> de la gargaiua (aaginaa,

Los aédlco» las recetan y  el público las conoce y 
distingue de los plagios.

Se vend'-n i  2 pesetas caja en la farmacia del 
»btor, ^úñe( de Aice, 17 (antes G orgoera^y ea  tas 
príDeii'Bles dd Eepsüa.

P A P E L  W L tN S I |S«Wru«rMi<íi
¡para la ripida

---—  ■ ioaraptoa4et—
A fecv iv tte»  p e ch o , ¡ t a l  efe g a r g a n ta , B ra n a u iti» ,
B ffr ia a »» ,R o tn a a i»o »A ‘i  los
£ u n i6rap«s, etc. 30sños del mejor étiio alísti^an U eficacia 
4t es(« poderoM deri<ratÍTo, recomendado por loi primeree 
Médicosd«Parif.0*fétltof íoettiuftrgiMciu.hrii d i  J t l i lM h .

AL ESCORIA
ffu/a a e  u n  m j e  e c o n ó m ic o

i/ u s tra u a  c o n  o c h o  g r a b o o o s

D escripción  de l v ia je . M onasterio, Ig le s ia  y  
Palacio, puntos de Jos alrededores que merecen 
ser visitados y  com odidades que reúnen para 
oasar dias de cam po, paseos, fuen tes y  cuantos 
ftatos necesita  e l v ia jero  á fin  de conocer con 
é ia c t itu d  en pocas lloras todas las bellezas de 
aquel Rea! S itio , sin necesidad de que le  au x ilie
ttc*r ‘» u  ■

P r e c i o  3 0  o ó n t i z n o s

De ven ta  en las principales librerías, en las 
estaciones y  en la A dm in istración  de este pe- 

I riód ico .

m a m í.-O o B a  J u a n ita .-M O D E R N O .-A la s S y  IrS.— ’ A  la s 4 y  l i2  - L a  misma. 
Q^íince minutos en globo. Joan Jo«é.-P epito. (N O V B D .V D E S .-A la sS y  li2

B S IjA V a .— A  las 8 y  lj2-— A  las 4 y  li2 .— La misma de — R»món el a lb a ñ i l .- L a
El tambor de granaderoe-l lanoche. soberbia i5 el hijo del cri-
—  Ki « ñ o r  corregidor.—  TEATRO  O ía c O  DE PAR IS, men.
Una v i* |a .— El bajo de — A ia s P .— La Dolores. A  la s 4 y  li2 .—Lospobresde

A las 4 y  l i2 . —La Dolores. ............
c i a a o b g  c

8 y  !i2.— La almoneda delj

arriba.
A  las 4 y  li2 .— E l rey que 

rabi(5.— E l tambor de gra­
naderos. diablo.

lírdríd,
COLON— A las JARDIN DEL BD8N RETI­

RO  — A las 4 .— La Marse- 
llesa.

L A S  t e r r a z a s . - C alis de 
L^pez de Hotos, inmediato 
al Obelisco da la Castella­
na . —  Caf'í restaurant. —  
firan jard ín .-S a ló n  de ti­
ro.— Uolampios.— Croqnet. 
-R e c re o s  infantiles.— Días 
(c;a(íToe banda m ilitar. —  
Abierto todo el dia.

D r .  D oh  3£, S iie ira » í l t r a l le » ,  
XMioo-ClroJano ds los HosDltalea lie 

P a r ia  y  M íd r id .  
aiALOJA Nq. II. HABANA, OUBA.

B 1 D r .  8  f e  ib  a s  e s  a n o  d e  lo s
ilustrados facultativos que alaban 
por escrito y recetan constante* 
mente la Emulsión de Scott de 
aceite de b í^do  de bacalao con 
bipofosQtos de cal y de sosa:^

“ Para loe depauperados por miseria 
fisiológica, paj'» los ni&os r:^ultiooe y  
PATA la  ioaaficiesns nutritiva, que 
siempre predomina e s  la  Tuberculósis."

Y  añade en su testimonio ;
"  Que la Emulsión de Scott no provoc« 

diarrea ni ningún trastorno gástrico 
como puede suceder con e l acel̂ -e de 
bigado de bacalao simple.''

Este célebre médico no hace 
mas que corroborar la opinidn 
de los otros notables profesores 
que encuentran tan útil este gran 
tónico y nutritivo alimento en to­
das las enfermedades aniquilantes 
como 1»  Tisis, la Anemia, &c. La

S e r e o d e o  coches ds todas
clases, Alfonso X.

— ■

I a Xcpeaarla. S«^uro ^ratuítú 
I áe «atemmientof. No se p tn  
mensiiillda<l Di cOolv (te-ingrMo. 

H«cen falta prupai.’nBdhlÉs. M(rH«- 
Ulles, mtte de a  flor Bo^, adme- 
TO 19.  ^

Üarrera de S «n  JeróD im o,
3.° DeHtúía de S. M. La 

acreditada profefora vioda de 
Pastor.

E m u l s i ó n  de S c o t t
le^tioaa l.era la contraseña del hombre con el bacalao á cuestas 

Rehúsense las Imitaciónes. De venta en las Boticas.

S c o t t  y  B o w n e ,  Q u í m i c o s ,  N u e v a  Y o r k .

i
ES Q U ELA S

Se adm iten  en la 

Adm in istración  de 

este periód ico, San 

A gu stín , 2.

Prec ios  m u y eco­

nóm icos.

L A  E M P R E S A  A N U N C I A D O R A

L O S  T I R O L E S E S
se encarga  de la  inserción  de los anuncios, re ­
clamos, noticias y  com unicados en todos los 
periód icos de la  capita l y  provincias, con  una 
g r a ^  ventaja para vuestros intereses.

Pídanse tanfas que se rem iten  á vu e lta  de 
correo.

Se cobra por meses, presentando lo s  com ­
probantes.

O F IC IN A S ;

arrioDaevo, I y 9̂  eiiiresue!o-"-MaiÍrii

V EUPLEAQCOHOW

Bi E L I X I R  D E N T ÍFR IC O
del D ' R O U S S E T

ra CA nw-rott.
BMMBP<B<M< W) U  Sipoaietdi DBÍT<rMj

I erudttllrlmu h tgatr.Miüu On 7 PIW
QÍ.V^.TAILHEFEft«LflBADIE44, Rúa Croii-ia-S îM;. BUROEDS., 
hMqtntrt to tatú lu  Mwu rufaterlu.

B o n o iiE T  i r o i p u
N u ev a  C ra a ci6h

Ess-O rlza  ConcenU-aao de tas 
F lo res  ú9  Miza. 

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
d e  L .  L E Q S A N D

t i ,  P la c e  de la  V a d e le ia e , P A R IS

Dios fnndó la  fítJiffidn para alivio do la* enfer. 
medadca del aima. P ar* carat las dolencias del 
eufrp» ba creado la A/edicina. Estudiándola coa 
te ha reaHzado >a E$peranza d« hallar « a  remedio 
que permite ejarter ho,v la Caridad de cnrar á los aile 

J O S ,  B C N Q U E R A , A S M A - B R o V  
Q U lT lS  jdemás^a/aceiouesde la garían ta  r  De* 
«ao. con el P E C T O R A L  S A N T A  M A R tA  qna 
^ b a t e  cen É X I T O -P O S IT I V O  dichas dolencias. 
De vssta «»188 faraaelasy drogaerlt». fraw » 3  pitt.

.<S1¿ L O a  H i io a  d b L  p C s ó l c

aqui, afiadió el abogado poniendo la  mano 
Fobre su  cofítón , si, vos q ie  la  hubierais 
}iecho dichoso... compadecedla... compade 
dedme... todos seremos desgraciados... este 
easom iento.. «ste ca sa m en to ...

T  como elaW jptfo  vl«icque J ja n  Lebreno 
permanecía silencio o. aftadíd flngieodo ha­
cer un vfoleato esfaersofobre si rnismó'

— ]Este casamiento es irapo!Íblef 
Peró observando que a l pronunciar aque­

llas pa'abres el joven artsBBBo se vo lv la su - 
m am eite pál do, é iba cayéodosp, el abogado 
1« sostuvo díciéndole ooQ vos llena de con 
m iítrac ’.áo y  ternura:

— J ubo, amigo m ío ..  vos con cuyo valor 
contaba para ayudarnos i  sop ortar'rlgolpe 
q u e á ó í  hiere á ambos... «oa fluqu^ais... jB s 
necesario que yo os dé el ejemplo de una fir­
me resignación, yo, m is digno de láistima 
de los dofcf

Jnan Lebtenn 83 domíD^, cobró ánimo y  
procá^aiido serenarse, dijo con asento tur­
bado.

— Perdonad mi debilidad, a ;Sor. . es gran» 
d e,lo  condeso... este brusco aniquilamiento 
de m is más gratas esperaoxes, que veía casi 
realizadas... con vuestras ,r o  esas... me ha 
abatido, m e ha anonadado... Pero y a  estoy 
más tranquilo y  dis{juesto i  escucharos.

¡T en ed la  bondad, al m en's, de decirme 
porque estos proyectos de amgr que habíais 
acogido tan bondadosam'ute en uu princi­
pio. . oahan parecido d'* r'pente im posi^^?

jAy! porq-je dominado por la  a l^ ^  a, 
fuera do m! de contento alo ir vu' sita  jTopo- 
sición, desventurado am igo... habiaolvidad-j 
coiDOVcs... una circunstancia funesta, odio­
sa... T  de repente este recuerdo haooudido
i. mi memoria.

— ¿Qa« recaerdo, señor?
— Am igo mió, un instante antes que esta 

desolad)r recuerdo aeadi«se á m i mente, 
pronunciaba ¿stas palabras, recordadlo bien, 
os lo siiplieo: «Mi querido Juan,> os decía, 
dsepueade haber tributado un legitim o ho­
menaje á nuestras cualidades personales,—  
«cai querido Juan, ¿acaso vuestra fam ilia no 
es tan honrada como U  uxia? ¡Am bas oo es­
tán sin t£chaT»

— Si, señor; V01 deeiaisesto... y  en efecto, 
m i iam iliu está «lo taciia.

B ÍB LIO tE Ü A  DB <BLi OLOBO»

— iA y, amigo miol vos tam bién, v :s  olvi­
daos lo que yo había olvidado

— ¿Qué es lo que olvido, sefiorl
- U n a  mancha indeleble... qus empañará 

para siempre el honor de vuestra desgracia­
da familia, pero yo...

— ¡El honor de mi fam ilia para siempre 
empañadol exclamó el joven arteeano con 
tanta sorpresa como dolorosa indignacú5n. 
¿Quién te  atreverá ¿sostso er en m i presen­
cia esta infame ca’ um oial

— jO jilá , amigo mió, que esto fuese una 
ealumnial

— Baplicaos, señor, repaso Juan Lebrenn 
con energía; explicaos, tengo derecho de e x i­
g ir lo ,.. ¿Cuál es esta infame calumnia?

— Si es una calumnia, no soy yo al menos 
el aator.

— {Nombradlo pues!
— Vuestro padre.
— ¿Mi padre?

— KecorJad, lo  qne dijo, según me maní- 
fcstisteis, cuando la desaparición de vuestra 
hermana.

— ¡Cómol exclamó Juan Lebreno, psdien- 
apenas creer lo que oiaf.. e^ta mancha inde­
leble, que em^afi^ el honor de m i familia. 
ea... ■

- J o a n ,  contesta el abogado Desmarais 
con uua maJ‘iBtnosa dignidac; vos sabéis mi 
exquisita í i i - 7»ptibi'idajl por lo que toca al 
honor .. ves Cuüijüeíslua inm utiblea princi­
pias que profeio... Pués bien; apelo á vues­
tra razón, á vuestra equidad... á  vuestros 
sentimientos políticos... ¿U i hija pneda en­
trar en una fam ilia que cuente entre sus 
miembroa á una persona como vuestra her­
mana?

— ¡A  fe mía, que es un prodigioso jugador 
da manos mi cuñadol V ive Dios, que nopa&- 
do resistir al desej de tsm arparte ea  la  con­
versación que va ásegnir, dijo el Sr. Hubert 
saliendo del cuarto inm ediatoy entrandolen- 
tan ente en el ralón, sin ser notado en un 
principio n i por Juan Lebrenn ni por el se­
ñor Deemarais.

Juan Lebrenn,cuando el Sr. Desmaraia Is 
hubo declarado que Carlota no podía entrar 
en una familia deshonrada & causa de la  pár< 
dida del honor de su hermana quedó taa

ei3

sorprendida que apenas podía dar crédito á 
lo que oia.

Varias veces el Sr. Desmarals le había ma­
nifestado su compasión p n  aquella infortu­
nada victim a de la  cormpcidn dei siglo, re­
pitiéndole que nao de loa motivos de su 
amistad con él, era la láttim a que le inspi­
raban los ia fo rtu sio a d e U  fam ilia Lebrenn 
cuyo padre é  h ija  habían desaparecido.

Ju aa L eb jen n  experimentó en un princi­
pio una especie de vértigo, al saber la  causa 
d é la  pretendida imposibilidad de su casa­
miento con Carlota; pero luego, iluminado 
por su  buen sentido n atu raiy  recordando las 
dudas de su  padre y  de Victoria respecto de 
consentimiento del Sr. Desmaraia en la unión 
de su hija con un oficial oerrajaro, Jusn Le­
brenn vislumbró una negativa hipócrita, dís-
f. atada bajo el Infamante pretexto invocado 
por el abogada.

Cruel fné el desengaño del joven, por que 
destruía á la  ve* sus m is risueñas esperan- 
ías y  su confianza, hasta eotonc'S absolula, 
en la  eincerídad de las opiniones político del 
representante dal estado llano.

A quel doble desengaño pareció tan cruel á 
Juan Ltbrenn, qu**, dudando aiin creer el 
ma!, como todoa los caracteres generosos, se 
le ocurrió de repente esta idea:

— Quizas el Sr. Desmarais, habiendo sabi 
do hace poco las iataies é  infernantes con- 
secuenriaa del atentado cometido en la  per­
sona de mi hermana, sepa no solo donde 
permaneció hasta la  edad d s  diez y  siete años, 
sino que máa tarde fué encarcelada en las 
Airepentidas. S i el Sr. Desmaraia es sabe­
dor de eat.a hechos, como Victoria m e ha 
hecho observar, no puede por un escrúpulo 
que ae etpHca fácilmente, conaentir en dar­
m e su hija.

Juan Lebrenn, conaervando, puea, todavía 
una Mperanza, no de vencer las légitim as 
pravenoiones del padre de Carlota, pero sí de 
que se viese obligado á reconocer en el i  un 
he.l«co ó traidor, procuró apaciguar su  eno­
jo, lev an ti la  frente, y  dirigiendo la  vista al 
Sr. Desmarais, se apercibió entonces de la 
presencia del Sr. Hubert por qníen experi­
mentaba unaprofunda antipatía.

Quedó sorprendido y  afectado al ver aquel 
personaje ea  una lituación taa delicada j

penosa, sobre todo al observar que el ban.* 
quero hablaba ea vozbaja y  con nn aire b4r* 
lón á su cuñado.

— Señor Desmarais, dijo Juan al abogado, 
espero que os haréis car;o  de qtte nuestra 
conversación es de ta l naturAleza, que no de­
be proseguirse sino entre vos y  yo iinioa‘ 
mente.

- D e  lo que se sigue, que el ciudadano 
Juan Lebrenn, m e despide con m ucha corte­
sía, contentó el señor Hubert con una sonri­
sa maliciosa. BI ciudadano Lebrenn permi­
tirá, no obstsnte, que yo tome parte en una 
conversación que está interesado en el más 
alto grado si porvenir y  el honor de m i sobri­
na Carlota.

— Caballero, reposo con impaciencia e ljo *  
ven artesano, os repito que deseo estar solo 
con el Sr. Desmaraia.

— Debo hacer observar al ciudadano Juan 
Lebrenn que mi cuñado no tiene secretos 
conmigo en lo que tiene relación con el ho­
nor de nuestra familia.

Conozco la  inconcebible demanda que e l ... 
ciudadano Juan Lebrenn, acaba de hacer al 
Sr. Desmarais, y  también sé por qué m i eu - 
fiado ae niega coa sobrada razón 4 dar la  m a­
no de su  hija al... ciudadano Juan Lebrenn... 
aunque tenga el honor de pertenecer a l pa«- 
hÍ9. . sobtrano...

£1 Sr. Desmarais, que en un principio ee 
habia visto m uy contrariado con la im p re - 
viata presencia del banquero, s o  tarJó en 
resignarse con aquel contratiempo en el que 
CJnüaba hallar el pretexto para acelerar el 
fin de una conversación que era m uy engo­
rrosa para el. En consecuencia, se apreBuió 
i  decir afectuaiamente al joven artesano.

— Querido amigo, os he dado á conocer la  
fatal imposibilidad que se opone á un enlace 
que hubiese llenado la  medida de m is d&* 
seos.

No nos ocupemos, puea, más de este asun ­
to, que por varios motivos nos es tan penoso 
4 lea dos... pero contad siempre con m i sin­
cera amistad, ccmo contaré yo siempre 
con la  vuestra, m i querido Juao, y  permi­
tidme que me retire.

— Perdanad, señor; antes de despedirme ds 
vo i, desearía haceros una sola pregunta, 
coatestó el artesano coa vos U aaqaüa; sata
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